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TIMARIÓN O SOBRE LOS PROPIOS SUFRIMIENTOS 


Se cierra este volumen con una extraña narración, obra de algún imitador de época 
bizantina todavía, cuya aparición dentro de la producción lucianesca es de todo punto 
inexplicable. El que el Códice Vaticano griego 87 lo recoja —único— entre las obras de 
Luciano —por el puro y simple hecho de estar compuesto Luciani more modoque no 
justifica, creemos, su inclusión entre las obras del Sirio. 

Convengamos, sin embargo, en que se trata de un buen imitador, que ha sabido captar 
la tendencia de Luciano a la caricatura y su agudeza a la hora de la crítica. Entre otras 
cosas, lo que se caricaturiza aquí son los milagros de san Demetrio; a partir de una 
descripción minuciosa y colorista de la romería del santo en Tesalónica, que nos trae a la 
memoria cortejos como los descritos en El asno o en Alejandro o El falso profeta, se nos 
introduce en el Hades tan querido a Luciano para hacer una pormenorizada crítica de 
personajes famosos; en esta ocasión son los médicos el blanco de ataque del autor del 
opúsculo. Pienso que su intención ha sido ridiculizar los milagros del santo en la línea 
lucianesca de no admitir en la religión ningún elemento que no se atenga estrictamente a 
los dictados de la más cruda realidad; Sin lugar a dudas, el imitador ha conocido la 
colección que con el nombre de Milagros de san Demetrio se compiló en Tesalónica en la 
Segunda mitad del siglo VII d. C. En ellos, además de ofrecerse abundante y detallada 
información sobre aspectos políticos y militares de la época, se pinta un cuadro interesante 
y vivo del mundillo intelectual e ideológico de la Macedonia y la Tesalónica de finales del 
siglo VI; en concreto, se nos informa allí de la existencia de médicos a lo largo y ancho de 
toda la región y de brotes de epidemia de peste, que los galenos se esfuerzan por explicar 
desde una óptica científica que choca con quienes, desde un prisma más teológico o 
religioso, creen ver en las epidemias un castigo de la divinidad a los comportamientos 
poco cristianos de los habitantes de Tesalónica. No faltan tampoco pensadores de cuño 
escéptico que desconfían de unos y otros. Con esa partitura ante sus ojos el imitador de 
Luciano ha escrito una historia pintoresca: Timarión, un ciudadano de a pie, acude a la 
romería de san Demetrio, contrae una enfermedad y muere... ¡prematuramente!... y 
¡parcialmente!, pues volverá a la vida luego de pasearse por todos los recovecos de los 
mundos subterráneos, llegando incluso a sentar en el banquillo de los acusados a los 
genios de la muerte —que obedientes ciegos de las tesis médicas— se lo han llevado de 
este mundo antes de tiempo. Se da a ver así que los médicos no son infalibles, que se 
equivocan en sus apreciaciones; se pinta una imagen de Hipócrates en el Hades un tanto 
desmitificada, en una línea que muy posiblemente hubiera trazado Luciano, caso de haber 
estado en el lugar de su tardío imitador, cuya fecha tampoco es posible precisar con 
exactitud. No obstante, evidencias internas del propio escrito parecen no ofrecer dudas 
con respecto a un término post quem; se alude a la familia de los Ducas, dinastía de cuño 
aristocrático que se jactaba de ser descendiente de un duque de Constantinopla familiar de 
Constantino el Grande. Si bien apareció en la historia a mediados del Siglo IX, sólo dos de 
sus miembros, Constantino X y su hijo Miguel VIII, llegaron al trono. Parece, pues, 


evidente que el autor de esta fantasiosa parodia difícilmente podría haberlo escrito antes 
del 1059 en que ascendió al trono Constantino, siendo lo más probable que se haya 
compuesto... a comienzos del Siglo XII. En cualquier caso, resulta prácticamente de 
consulta obligada el trabajo de R. Romano, Pseudo-Luciano, Timarione. Texto critico, 
introduzione, traduzione commentario e lessico, Univ. de Nápoles, 1974. 


La traducción ha sido revisada por JESÚS UREÑA BRACERO 


Texto griego de Luciano: R. Romano, Pseudo-Luciano, Timarione. Texto crítico, 
introduzione, traduzione commentario e lessico, Univ. de Nápoles, 1974 


Tiuaoiwv 1] Meot tv kat' avtov Iladnuártaov 
Timarión o sobre los propios sufrimientos 


SIGLA atque BREVIATA 


V Vat. gr. 87, saec. XIV-XV, ff. 453-470 

V" Y in margine 

Ys" V in rasura 

h M. Hase, « Notice de trois piéces satyriques imitées de la 


Nécyomantie de Lucien », in Notices et extrails des manu- 
scrits de la Bibliothegue impériale 1X, t. 11 (1813), pp. 125-268 


he  h (in apparatu) 
EllGissen) 
Tod(e) 


dubitanter om. = omisit 


ll 


dub. 
inser. = inseruit, inseruerunt scribend, = scribendum 


lac. lacuna(m) stat, = statuit 


Uncis ( ) inclusa sunt quae addenda videntur. 
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MEP TAN KAT' AYTON HAGHMATON 


1. KYAION Tipoapimv ó xahóocs. Audac, Tnltya- 
Ye, yrhuxepóv dos”. AAA TÍ TÓ pÉxpL TOTOUTOV HATO dE TÍG 
émavódov; xa Taud vrocxóuevov Emaveldely Ttáxiov; * ¿Ladda, 
yn xtúde vów, Uva sldoiev Gita ?. Tpós plkov yáp épeta rada 
Oy x0L VEOV. 5 
TIMAPION 2 ole KuStuwv, éxel ye tóv Opríipos parb- 
Snuárwv Úréuvncac, padely repl TV ¿uv rado emevyópe- 
Voc, XOÑ aque Tv Tpayixóo nur Savelgacdon Ttóv Únio 
Tout Abyov rotopievo, oc dv xo radouatov xal 1) 
5mynou xouborépa TpoBalr pos. 10 
KYAIQN Aye towyagoóv, y Pélmiore Tipapiwv, xal un 
Toón vóv xapóv * uke te yrluxopévous padeiy A émi padhdov 
éxxatms xal AyYÚvaS Ue AO TO. 
TIMAPION Al at, tí tata xuvelo xáva|uo- 
Xhdevete, x0l pépere ApGa Thiódev, x0tá mv 15 


1 Plat. Hipp. mai. 28la Lucian. Lexiph. 1 = 11 171, 1 Jac. 1-2 
Hom. Od. XVI 23 XVII 41 (AAdEc). cf. etiam Himer. 48, 36 = 211, 
25 Col. ñAdec épiol YAUKÚ TE QUOS... 2-3 cf. Michael. Psell. Timoth. 
= 1, 45 Boiss. mol 82 9h Tí xol tiva Toóyparo Exwv érl toroutov 
EVE TÉTOLOOS; 3-4 Hom. Il. 1 363 ap. Lucian. lupp. trag. 1 = 
11 248, 21 Jac. = 1 214, 7 Macleod (eidouev 7ón) 4-5 cf. Lucian. 
necyom. 2 = 1 19, 46 Jac. ud pdovhoas tv Alywv pil dávbpi * 
Tipos yóp slfóto owrav tpeig necnon Michael. Psell, Timoth. = 2, 
11-13 Boiss. xal cov Souar rra dv elbeins caotorara imcldeiv, el Te 
Boúder vSpl ouvídes, rpordnowm Se xal old yopileados 

14-15 Eur. Med, 1317 15 Hom. Od, IX 39 ap. Heliod. II 21 = 


3 xa TaudY V: xal tau Yres 


1 Parodia de HOMERO, Odisea XVI 23 y XVII 41. 
2 Nueva cita de HOMERO, Ilíada 1363. 
3 Ahora se trata de parodiar a EURÍPIDES, Medea 1317, a su vez parodiada por ARISTÓFANES, Nubes 1397. 


1 CIDIÓN. — Aquí está el apuesto Timarión. 
Llegaste, Telémaco dulce luz! 


Pero... ¿qué es lo que te ha impedido subir hasta tan tarde, y eso que 
prometiste volver aquí arriba cuanto antes? 


Habla, no me ocultes lo que piensas, para que ambos lo sepamos? 


Que vas a hablarle a un amigo de antes y de ahora. 

TIMARIÓN. — Amigo Cidión, ya que me has traído a la memoria los 
poemas de Homero ansioso por conocer mis experiencias, parece 
lógico que tome yo prestados los versos de los trágicos para elaborar 
mi relato a fin de que siendo un tanto especiales mis experiencias 
resulte también especial mi relato. 

CIDIÓN. — Habla, pues, Timarión, fenómeno, y no desperdicies la 
ocasión; que estamos ansiosos de noticias, no nos abrases y nos 
compunjas más. 

TIMARIÓN. — Ay, ay. 


¿Por qué mueves eso y tiras para arriba del cerrojo? 


y nos llevas desde Troya, como dice el refrán? 


mapomulav; TAN AAA Trepporuidodw pos Ta Edpumideto TmpéTtov 
yop ¿xeidev emi rola ópotoss úplacidas. 
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TOLO. El yáp co xaTo uépos Bunynoatlunv tápea, Behmiore, 
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67, 13 Col. 'Tatódev pie VépeLe 18-20 Eur. Or. 1-3 (Gúpavi”) ap. Lu- 
cian. Iupp. trag. 1 = II 348, 24-26 Jac. = 1 214, 10-11 Macleod Dion. 
Chrys. or. 4, 82 = 1 69, 8-10 v, Arn. 21-22 Hom. Il. XVII 446 et 
Od. XVII 130. cf. ps.-Plat. Axioch. 367d 26-27 Heliod. II 19 = 
64, 27 Col. cf. Lucian. catapl. 1 = 1 274, 15 Jac, = 1 178,8 Mac- 
leod 27 Hom. Od. XXI 429 


Ahora que... me servirán como proemio los versos de Eurípides; viene 
al pelo aplicarlos desde el principio a situaciones semejantes: 

No hay palabra ninguna tan terrible de decir, 

ni sufrimiento, ni desdicha impulsada por los dioses 

que no venga a abrumar a la naturaleza humana?. 

Pues en verdad la tierra no alimenta ser alguno más lamentable que el 
hombre?. 

Si te contara punto por punto lo que me ha sucedido, buen amigo, 
dirías que más valdría que me hubiera callado sin dar rienda suelta a 
mi verborrea para aplacar vuestra curiosidad. 

2 CIDIÓN. — A partir de ahora comienza a contar el relato, amigo, 
mientras tengas luz del sol; pues es el filo del atardecer; y además 
conviene que nosotros, si la necesidad nos urge, nos vayamos a casa 
aún de día. 

TIMARIÓN. — Ya sabes, amigo Cidión, pues lo has aprendido de mí 
cada vez que encontrábamos un momento oportuno, cuán piadoso y 
devoto era el responsable de la expedición. Y no hay que decir al 
respecto nada más que lo que tú ya sabes. Una vez que estuvimos 
alineados salimos de la ciudad, y una especie de previsión divina que 
nos ayudaba nos facilitó el recorrido y dispuso bien todos los 
pormenores del viaje; por decirlo en una palabra, nos proveyó de 
recursos para el camino con desembolsos y asignaciones propios de 
sátrapas, pese a que nos habíamos puesto en camino, en verdad, cual 
filósofos modestamente”. Pues no dejaron de reconocer a ninguno ni 
los amigos del recorrido ni los huéspedes de nuestros padres; antes 
bien, el uno al salir al campo se encontró con uno, y el otro al volver 
del campo se topó con otro; al uno se lo indicó un esclavo, o de 
casualidad iba por el camino, o cayendo por allí de improviso, o 
trabajando la tierra con el arado al borde del camino. En una palabra, 


4 La serie de versos que se entrecomillan a continuación corresponden a EURÍPIDES, Orestes 1-3, parodiados antes por el propio LUCIANO, Zeus trágico 1. Véase 


también CICERÓN, Tusculanas IV 63. 
5 Nueva alusión a HOMERO, Ilíada XVII 446, y Odisea XVII 130. 


6 Impertinente alusión a la hora de la cena que al parecer no puede esperar, cuando aún hay luz del día. Consúltense las palabras de Ulises a Telémaco en Odisea XXI 


429, instantes antes de comenzar a disparar sus flechas contra los pretendientes. 


7 Comienza lo que podemos dar en llamar el relato de la romería, que se abre con estos detalles aludiendo al desahogo de los peregrinos y a la excelente acogida que 


se les dispensa allí por donde pasan, fruto ya se ve de la «providencia divina». 
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Tepimuotos Oeoradovitnv, melv Y tiv doptiy ¿morñvas Anun- 70 
Tpiou TOÚ pApTUPOC" XL Elxev Tuiv tó te Uvyxt8rov eldo- 
pg, TÓ TE |ompudátiov Úyicc. émmel Se tadrov Auiv te dpyeiv 
ral "loudatotg cuovayelv, bt. py rmepl Aóyoug movelv slxougv, 


4546 Greg. Nyss. tres dei = 1IT' 50, 20-21 Jaeger (= PG XLVI 
128d) 48-49 Eur. Suppl. 1110 ap. Plut. consol. Apoll. 110c = 
I 227, 11 Pohl. 57 Hom. Od. III 142 65 cf, Heliod. MI 4 
= 95, 22-23 Col. ¿mel Se «uimxoóc Ti silva pol palvy xal xalbv 
RHOVOULÁTWV AKÓPEDTOS 71 Eucian. nav. 26 = HI 224, 10 Jac. 73 
cf. Septuag. Lev. 3, 11, 7 


no había nadie que al vernos no nos agasajara. Y ¿qué decir de los 
banquetes de ellos?, ¡qué abundantes y agradables!, por explicarlo con 
una sola expresión, ¡propios de sátrapas y tiranos! A juzgar por los 
hechos, amigo, podrías saber cómo existe cierta providencia que se 
ocupa de todo lo necesario, de la que se deriva una forma de vida 
cómoda para quienes han elegido dedicarse a la filosofía. Y, en efecto, 
a nosotros que no nos preocupamos en absoluto de tornar cosas de 
casa para el camino o que no nos abastecimos de alimentos o bebidas, 
al punto desde la primera parada no dejó de hacer abundantes 
desembolsos. Lo de la ida, con tantas cosas, resultó muy agradable y 
llevadero; lo de la vuelta en cambio resultó lamentable y digno de una 
tragedia. 

3 CIDIÓN. — ¡Mira que eres rácano para explicarte, amigo!, que 
andas siempre remoloneando y como a trompicones cuando te pones 
a contar cosas, sin anunciarnos nada relevante. Pues aún sin esbozar 
ni siquiera el relato de la bajada y sin haber expuesto nada del periplo 
por la zona, te lanzas a recordar el retorno y, como perseguido por 
perros o por escitas, te apresuras a sumergirte rápidamente con tu 
relato en Bizancio, como si sólo allí estuviera tu salvación y tu 
liberación de los que te persiguen. Pero, amigo, ánimo, que no vas a 
sufrir nada terrible, siempre que nos cuentes lo que te ha sucedido 
tranquilamente, que no tienes nada que temer. 

TIMARIÓN. — ¡Vaya con tus ansias insaciables, querido Cidión!, en 
verdad eres insaciable para oír relatos e historias de todo tipo. 
Hablemos, pues, de cómo se sucedieron los acontecimientos y así 
podrás conocer con exactitud si una corneja revoloteaba a nuestro 
alrededor o si se adhería una piedra a las pezuñas de los caballos, o si 
se nos enganchó alguna zarza del camino; no pasaremos por alto en 
nuestro relato nada de eso. Descendimos, pues, hasta la famosa 
Tesalónica, antes de que tuviera lugar la fiesta de Demetrio, el mártir. 
Y nuestra moral estaba alta y nuestro cuerpo en plena forma. Puesto 
que para nosotros es lo mismo no hacer nada que para los judíos 
comer carne de cerdo, y ya que no podíamos afanarnos en discursos, 
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76-81 de Bardario flumine cf. Niceph. Bryenn. 1V 18 = 148, 15-19 
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y como además la ocasión así lo pedía, llegamos a orillas del río Axeo 
para cazar?. 

Ése es el mayor de los ríos de Macedonia, que nace en los montes de 
Bulgaria a partir de finas y estrechas corrientes de agua, y luego de 
reunirlas a medida que va bajando —Homero bien podía decir 
aquello de «excelente y grande»”— baña la antigua Macedonia, llega 
hasta Pela y desemboca en el litoral cercano. El paraje desde luego 
merece la pena. Para los campesinos es pródigo en todo tipo de 
semillas y fértil. Para los soldados, excelente para montar a caballo; 
para los generales más excelente aún para desplegar y disponer las 
falanges y permitir el avance de los hoplitas sin tener que dividir la 
falange. Así de despejado es el paraje, carente de matojos y liso hasta 
la exageración. Y a quien le apetezca cazar, podría decir que allí, hasta 
la mismísima Fedra, aunque no se enamorara de Hipólito", gustaría 
de montar perfectamente a caballo y llamar a gritos a sus perros y 
azuzarlos a los ciervos moteados. 

4 Así es el paraje que baña el Axeo. Y así también, nosotros, pasamos 
allí un rato estupendo con nuestros «huéspedes patrios» y 
compartimos con ellos las actividades de la caza antes de la fiesta. Al 
comenzar ésta, regresamos de nuevo a la ciudad. Y luego de 
acercarnos a santuarios y templos de los dioses y de rendir a cada uno 
el culto debido, pasamos el rato a las puertas de fuera junto a la 
muchedumbre que allí se apiñaba. Los festejos comienzan con seis 
días de antelación respecto del día de la festividad, y acaban dos días 
después"!. 

CIDIÓN. — Nuevamente nuestro amigo Timarión es muy suyo, y tan 
pronto como uno se descuida regresa a sus hábitos de siempre; pues 
en sus relatos solía hacer mención sólo del principio y del final, 
dejando a un lado lo del medio, igual que ahora, como si se olvidara 
de mi petición y de su propia promesa, y no anda contando punto por 
punto lo referente a la fiesta solemne, de su magnitud y su esplendor, 


8 La expedición llega al río Axeo, punto emblemático de referencia obligada, cuyo curso y situación describe el protagonista del relato con detalle. 
? Cita homérica de llíada 11 653, aplicada no a un río sino a un héroe, Tlepólemo el Heraclida, que procedía de Rodas. 

10 Alusión al panorama pintado por EURÍPIDES, Hipólito 218-19. 
11 Obsérvese cómo, al igual que en nuestros días, el día de la festividad del patrón va precedido y sucedido de diversas jornadas festivas. 
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1 192, 19-20 Jac. Tim. 39 = 1 50, 7-8 Jac. = 1 327, 6-7 Macleod ps.- 
Lucian. Charid. 4 = 111 427, 13-15 Jac, (= 22, 24-26 Anast.) 115- 
116 cf. Lucian. de Syr. dea 47 = 111 360, 10 Jac. yiyvovras 82 aútóds 
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de su aglomeración y su riqueza, de todas las mercancías, sino que 
tan pronto ha mencionado su comienzo y su final da por terminado 
ya el relato. Pero como dice el poeta: 


no has pasado inadvertido al hijo de Atreo, a Menelao caro a Ares”. 


TIMARIÓN. — Temo, querido Cidión, que si te hiciera caso, 
pasaríamos la noche entera en vela desmenuzando el relato según tu 
criterio. Pero ¿a qué sufrir? Así de inexorables son las peticiones de 
los amigos y rozan la tiranía; conque no sería lícito desatender la 
orden sea cual sea*. Contemos, pues, desde el principio. 

5 Las fiestas «Demetrias» son como las Panateneas en Atenas o las 
«Panjonias» en Mileto. También en Macedonia se produce una gran 
aglomeración de gente. Y a ella afluye no sólo la masa autóctona y 
genuina, sino gentes de todo tipo y lugar, griegos de todas partes, 
misios vecinos, razas variadas procedentes del Istro incluso hasta 
Escitia, gentes de Campania, de Italia, de Iberia, de Lusitania y celtas 
de los del otro lado de los Alpes, por decirlo en dos palabras: las 
arenas del mar mismas envían suplicantes y emisarios al mártir; tal es 
su fama por toda Europa”, 

Yo, como soy de Capadocia, de la parte más alejada, y aún no había 
tenido experiencia personal del tema sino que lo había captado de 
oídas, quería ser testigo ocular de todo el espectáculo por mis propios 
medios, 


13 Esta insistencia por parte de los interlocutores de quienes protagonizan diversos diálogos en el corpus lucianesco aparece, por ejemplo, en Menipo 3, y logra sus 
frutos, pues el protagonista cede ante los requerimientos del amigo. Aquí no se hace ninguna excepción y Timarión comienza su increíble y alucinante relato. 

14 La fama de San Demetrio está cimentada en su poder taumatúrgico. Natural de Tesalónica, a comienzos del siglo IV, se distinguió por su militancia cristiana activa 
frente al poder establecido, lo que le acarreó el martirio. Se contaba que gracias a la fuerza divina que podía transmitir, su compañero Néstor había logrado derribar 
a Lieo, un gladiador de fuerza y estatura descomunales, invicto hasta entonces en la arena de Tesalónica. 
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127-128 simili modo Charon omnia e monte contemplans ap. Lu- 
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no fuera que se me escapara algún detalle; visto lo cual me subí a una 
atalaya desde la que se divisaba la muchedumbre, y sentado allí 
contemplaba el espectáculo a mi aire. Lo que había allí era lo 
siguiente: Tenderetes de vendedores unos frente a otros alineados sin 
solución de continuidad en filas paralelas; dichas filas se extendían 
sobre una amplia superficie e iban a dar a una ancha avenida en el 
medio, en el espacio que separa a ambas. Y permitían el paso a la 
riada de gente. Al ver lo apretado de ellas y su regular disposición 
podría uno decir que tenían trazadas líneas que partiendo desde 
puntos opuestos se alejaban. Oblicuamente a las filas, se agrupaban 
otros tenderetes también sin solución de continuidad, pero ya no a lo 
largo sino que resultaban ser como unas pequeñísimas patas de 
reptiles. Y el espectáculo desde luego era digno de verse, pues había, 
sí, dos filas de hecho, pero parecía a la vista un animal o un ser vivo 
por lo compacto y lo simétrico de la disposición. Y se podía ver un 
reptil de tiendas, como si estuviera apoyado sobre unas patas que 
eran las tiendas adaptadas en disposición oblicua. 

Para mí, que veía la doble línea de la disposición de las tiendas desde 
mi atalaya, el panorama podía compararse al ciempiés, que en su 
avance deja ver bajo el vientre unas patas pequeñísimas y apretadas". 
6 Y si quieres ver lo que había dentro, amigo mío, tan detallista tú, lo 
vi al bajar después de la atalaya, un espectáculo variopinto; qué 
cantidad de vestidos y bordados de hombres y mujeres; y cuantos 
productos transportan naves cargueras desde Beocia y el Peloponeso, 
y cuantos desde Italia a Grecia. Pero también aportaban contingentes 
Egipto, Hispania y 


15 Desde la atalaya, Timarión tiene la impresión de que los tenderetes de la romería constituyen una especie de gigantesco ciempiés, o cualquier otro tipo de 
miriápodo semejante. Pruébese a trazar un croquis con la descripción que da el autor y se comprobará. 


48] 


455] 


49] 


xhesor oTÑAOL iomoupyodcol TÓV EmiTA CV TO AGRAMLOTO. HALO 
mota utv ápécwo x Tv xupGv roo TV TáAaL Manedoviay 
xa Oeroahovixmv xouilovowv Europos: Eú£eioc 02 Todd TÓ 
Bulávtiov TA ¿auroÚ Saréumov éxeidev xal oros xoopuel TIV 
Toavíryugu, Tokkóv Úmrov TroXióv | huróvov áyóviwv TA 
éxsidev áyrOyYwya. xal tata pev Urtepov xau ¿mñAdov xo 
Suciómnoa: Em 58 mepl TV ÁXpUupeLay TÓpacuévey TO TV 
Cuowv yévo xq mindn davyale émpel por xl Ómocs 1 ÉX 
toútwv Bor cuuuryhe ¿Eatora mole Wol pos mpocérieTEev: ÍrerroL 
yposuetidovies Bóec puxmuevo,, rpófara Binxwpeve xolpor 
yovAilovres xal xúves Baílovtes: Enovtar ydáp nod odroL Tots 
deorrótale Óte pev Axowv ótE S£ xl pump TroAépLoL. 

"Ensión TaUta oUTO XT OXxO0MMvV ¿dea umy xal dempud- 
mwv Eumhewos yiyova, rá Emi tay róliv Ayóuv Épori dea- 
páTtOv Etépmv xal Tía bepáia Eno.) ouváece. ylveros O ¿mi 
mpsic ar mavvúxoue Duavuxtepeúcsie OLA lepémv, Toki 
de vaLipatmv Úrno So xopois Suatpovuiévwv xal TV Úpvwblay 
TAmpoúvicwV TÁ páptupL. émi toútole Ó ápyxuepeia lotaras áp- 
yudewmpóc, old Tic Thv dopthv AQdoTóÓv m6 elxog xal mepl TÓV 
TPAATEWV Ova Ta TTópevos. Evvuxa pév 0 TOÚTA xQ ÚTO QT 
xod LojuráSi | tehoúpeva. 

*”Hpos $ Npvyéveta 9ávo posodarrtuhos "Hue, “Opmpos 
Av glrev, Ó TS XpPas Tyepov Éml TOY VENV TOPOYÍVETOL, LETO 
Sopuvoplas moAA%s Tpolwv xal Aaprpóraroc, molAGv irmimv, 
oUx dAlywv 02 mel TMV mom xoxevalovrwov xal TT 
TPOoÉLEVOLV. : i 

7. Enel 68€ mod Tñg eioódov ' petéwpos Tv? ó OñLOs, xapado- 
xoUvteg ésov oUro TIV Trapovotav ad|rod, cuveERAdÓ TLOL TÚ 
éx tod Onpouv oLhodempcv: Hal Eoov arabiatov ÓLAOTNLO HOÍ 
TaUTy ovvnuvtixei TÁ Dewpla xol yidos 0ú To TUxóv ¿oxov 


174 Hom. Il. 1 477 Od. II 1 Heliod. 
179 cf. Thuc. 11 8, 2 'ElAGc úánmoaca 


161-162 cf. Comm. ad h. 1 
TI1 4 = 93, 13 Col. 
petrémpos Tv 


161 ¿Egiova V: éEootws hr 170s. úpxidewpós V: Apxidémpos 
h 181 prhodewpcv V: ovlodewpwv 


155 


160 


165 


170 


175 


180 


las Columnas de Hércules, que habían tejido las más bellas piezas de 
sus ajuares. Esos géneros los transportan sin interrupción 
comerciantes desde esas regiones a la antigua Macedonia y 
Tesalónica. El Ponto Euxino, cercano a Bizancio, que envía desde allí 
sus propios productos, realza la fiesta, y los productos son traídos 
desde allí a lomos de muchas mulas. Todo eso, bajé un poco después 
y lo observé. Y mientras aún estaba sentado en la atalaya podía ver las 
razas y las cantidades de animales. Y cómo un griterío ensordecedor 
entremezclado se me metía en los oídos; caballos relinchando, bueyes 
mugiendo, ovejas balando, cerdos gruñendo y perros ladrando. 
Seguían a sus amos como enemigos de lobos y ladrones. 

Cuando hube visto todo aquello con detenimiento y me harté ya de 
espectáculo, me encaminé de nuevo a la ciudad con el deseo ardiente 
de ver otro tipo de cosas y en, especial, la asamblea sagrada!*. Tiene 
lugar durante tres noches completas una reunión de muchos 
sacerdotes y de muchos fieles repartidos en dos coros que honran al 
mártir con sus himnos. A su frente está el sacerdote principal como 
presidente de la asamblea que dirige el culto como estima con- 
veniente y dispone sobre los diversos rituales a seguir. Dichos rituales 
tienen lugar de noche y se celebran a la luz de las antorchas. 


Cuando la Aurora de rosáceos dedos, hija de la mañana, se da a ver”, 


que diría Homero, el prefecto del lugar se coloca pegado al templo 
avanzando con escolta abundante y deslumbrante de escuderos, 
realzando su comitiva muchos jinetes y no pocos soldados de 
infantería. 

7 Y una vez que el pueblo estaba en una posición elevada delante de 
la entrada, aguardando con impaciencia la presencia de él —aún sin 
efecto — me reuní con algunas de las gentes del pueblo que ansiaban 
ver el espectáculo. Y a una distancia de aproximadamente un estadio 
me topé con el cortejo procesional y a raíz de verlo experimenté un 
gozo no precisamente casual. Y el resto de la gente corriente la que 


16 Acabada la descripción de lo más parecido a «las ferias» de nuestros pueblos, comienza ahora el relato pertinente a los actos puramente religiosos. 
17 Cita de HOMERO, Ilíada 1 477, y Odisea 111. 
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185-186 cf. Xenoph. Cyrop. 1 4, 19 Thuc. VHI 92, 5 al. 187 Hom. 
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procedía del campo y venía del pueblo, ¿cómo podría describirla? Los 
elegidos, alguien podía decir un batallón de mercenarios, abrían el 
cortejo de forma admirable, todos en pleno apogeo de sus vidas, 
todos rebosantes, hombres del «Ares Enialio»'S, «mistas» y discípulos, 
que engalanaban sus vestimentas con adornos y ribetes de seda, con 
su cabellera rubia rizada. Al haberse fijado con atención en sus 
cabelleras se podría decir con toda exactitud aquello del poeta, 
«respecto de su cabeza» su naturaleza era así: 


con el pelo rizado llegó, semejante a la flor del jacinto”. 


Ufanos, a lomos, los portaban caballos de Arabia con las patas 
delanteras levantadas, mostrando con sus brincos como si fueran a 
entregarse al viento y abominaran de la tierra. También ellos parecían 
participar del esplendor que los rodeaba, pues hay que ver cómo 
brillaban las bridas con oro y plata, cómo, complaciéndose en la 
vistosidad de su aparejo, y moviendo en derredor sus cuellos bien 
engalanados, avanzaban también ellos en compacto movimiento y al 
trote militar. Había entre ellos un pequeño intervalo y el jefe 
cabalgaba en airoso movimiento. Amores, Musas y Gracias corrían 
delante y detrás de ellos”. ¿Cómo podría explicarte, querido Cidión, 
la sensación de serenidad que se asentó en mi espíritu y la plenitud de 
júbilo? 

CIDIÓN. — Cuéntame, pues, amigo Timarión, quién era él y de qué 
padres había nacido, y qué es lo que acertaste a ver a lo largo del 
camino y explica punto por punto todo lo demás empezando desde el 
principio sin interrupción, atendiendo a nuestro requerimiento. 

8 TIMARIÓN. —Su linaje, a juzgar por lo que he oído, tras hacer 
indagaciones de boca de quienes lo saben bien, es por parte de ambas 
ramas «heroico» e ilustre”. 


18 Apelativo de Ares que se cita en las tablillas micénicas y que puede leerse en llíada XVIII 210-11. 


19 Una vez más alusión a Hornero. 
20 Recuérdese una estampa parecida en los Diálogos marinos 15, 3. 
21 Parece que al frente del cortejo se halla el mismísimo emperador, Miguel VII Ducas, a juzgar por los datos que proporciona el texto. 
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Tlotwv yevGv pepouiévny xal Bacihtov ¿£ aluartos xatioUoav 
xal Tóv dpuAloup¿évwv Aovxbv ovoav ámoyovov — Apuwixov 
Se, ys oloda, To yévos toUmo xal a E Iralias xa ríóv Al- 
ver vv pera mode Tv Kuwvoravrivov Trokhotg Úrtodidupl- 
Levoar —. TOV $e ye TaútAG Tatépa Tí dyvosl TÓV TÓVTOWV, 
úratelolo éunpelavra xal otpernyiale tatis peylorolo ¿Es- 
taodevta nal TA duyarol rávrodev vo hodyaputos ém” edyevela 
Bpoafeúravia; tata pi oy Aanxbety dx Tú TÓTE TOpPÓVICWV 
x0d elóórov Thv xar autóv ápxarokolyiav: “ódtya? tome * Ex 
rob” xa puxpa él peydAwv, tu ó xapos ¿óldou TtótE LoTo- 
endevta pot. «ANY Emovimpev avdis emi tóv tod Aóyou elpuov 
xal Tío mooódov ¿Eóueda, 

9. llpoñjer piév oUv, dos Er, otipor reha tó TAS Ó00% Tpor- 
YoUpLevoy" xl, Gorro áropparyévTOS AA KHOTÁ TL LAO TNUO 
Te ouvexelas toÚ SpópioU Siuaermodone, ó xahos veda SovÉ* 
xal *oUY “Ecmepos od “Eños odtw dauyacróc” a Apiv éxel- 


212 Nicephorus Palaeologus | cf. Lucian. icaromen. 30 = Il 420, 
14-15 Jac. = 1 308, 18 Macleod ver. hist. 11 18 = 11 59, 910 Jac. 
= I 110, 5-6 Macleod 216 Georgius Palaeologus | Hom. Od. II 
188 VII 157 XXIV 51 217 Michael, Psell, chron. VII 83, 10-13 = 
IT 134, 5-8 Ren. Niceph. Bryenmm. 1V 36 = 162, 11-12 CB 218 
Anna Ducaena 224 Andronicus Ducas 228-229 cf. Lucian. 
Demon. 67 = IT 206, 31 Jac. = 1 57, 14 Macleod tato. ¿lya rávo 
ex mokkmv áxrepvnpóvevoo symp. 26 = HI 332, 21 Jac. = I 15, 16 
O A dos mo momo óAbyo 235 Arist. eth. Nicom. 
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Su abuelo paterno estaba al cargo de los asuntos más importantes de 
la gran Frigia, y alardeaba de riquezas y tenía bien a gala su 
reputación. Respecto de él se contaban antiguas historias que 
transmitían su famosa ascendencia. Su padre no sólo sabía muchas y 
muy antiguas historias, sino que era de naturaleza brava y sobresalía 
entre los demás en el manejo de las armas, y se llevó como premio de 
su excelencia guerrera a la bella esposa, que procedía también de los 
linajes más distinguidos de sangre real y que era a su vez 
descendiente de los «Ducas», que anda en boca de todos”. Y 
«heroico», según sabes, era también su linaje, que al parecer 
descendía desde Italia y los Enéadas hasta la hija de Constantino, 
según cotilleos de mucha gente. Y ¿quién no conoce al padre de ella, 
destacado en tareas consulares y puesto a prueba en las empresas 
militares de mayor envergadura, y presumiendo siempre de la noble 
e incomparable cuna de su hija? Eso al menos es lo que yo había 
podido escuchar de boca de los presentes y de cuantos conocían su 
ascendencia; quizás «de muchas cosas, unas pocas» y «de grandes, 
pequeñas»”, al menos, tal y como me vino al caso que me lo contaran. 
Pero... volvamos de nuevo al hilo del relato y continuemos con la 
procesión. 

9 Pues como dije anteriormente, una masa de mercenarios abría la 
comitiva. Y dejando un intervalo en la continuidad de la comitiva, 
como cuando se rompe un cable, aparecía el apuesto «Dux». Y 


ni el lucero de la Tarde ni la Aurora dejan tan perplejos? 


2 Se menciona aquí la leyenda que hacía descender a los Ducas, que en el texto aparecen inequívocamente con mayúsculas, del mismísimo Constantino el Grande. 
2 Luciano gusta de emplear esa expresión que su imitador conoce bien y trae oportunamente al caso; véase, por ejemplo, Vida de Demonacte 67, y El banquete 26. 


2 Véase ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco 1129b. 
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YOG TÁ TÓTE Tapavaréralre: * xopororol ol ¿dado aurob, 
tos ámo olyou, xal Asuxol ol ód0vrec aúzoú, Y ya”. Empdpm- 
pévos Tó OLA, TV ávadpopmy Ermua, arde ÉuT Tpos 
TÓYVTO TÁ pEhn x0dós Exwv, xal oúpperoos, hot” slxog elvas 


To OpulAoupLevov slmeiy Em adTÓ, 6 ovx ¿ari mpoc- 240 


vdeivar oUT Úúgpelhelv. Tó Ye phv cua ol mosl AUTO> 
putToc dpdiov dvidv éxel mou ¿mi ah Sstpny éomuoóro xa ÚrrexAi- 
VETO, TO ApeTpoV vorrep xohalovono TÁ púvewa xal mods TE 
eúoteógwa Éxevv TO Tpootuxów olxovoovans | iv tá Sepñe 
XAUTUAOTNTO. TEMTN AUT TÓV Oppd rw émlloAd xl tu Ex 
pxoug xa ÓLao TH UaTos. 

“Ormvixa 8 mulv xal mporéoTA TPOMLOTAPÉVOLE XL, 08 
elxóc, TRV UVTUXLO dápoctoujiévone, Tavtodaróv TL ypñpo 
¿bóxeL xal árexvGs Sucrratálamtov. olov YÁp TLE AUAEV * pap- 
poco, TOAAO puev Exwv ¿odia pepaypéva, rohha de xol Auypd”, 
To Tñe Sbewe aTú | emovilhAeto Sramómopa, vóv pev To Tío 
"Appodiras xdpuev Tpofadkópievo xo prxpóv ¿vtpavoivtÍ dol 
To ToÚ “Apsog ouvtovoV Ex TóÓv oda hverdiheto, xl 
Atós per óAlyov Tó peyahorperio dávepalvero, 'Epuñeo Se xal 
x20T Gu Eupaviós Sredelxvuto Yyopyóv xal Gyyxtorpopoy ÚrO- 
Bhértov, 10d petémpos del To Bhtppo xal tolg TPOTTITTOVOLY 
Eroyuoc cuvotateiveodas modypuaci xal voy Abyoy Tpavév xd 
Svemidénevos ele med. me yoúv éuol tóte mapñv, elxev oUtos 
auto Tic lux 7ó xacácque. xópm Se auTO pehalva pe 
ovSaniós, Eavih Be 0d rmavu: Tic dxpórntoc Sé ToUTwY A0A0- 
Copévns rexpapévov lio Ti Báppa dauyáciov TÍ Tpixo Úre- 
Barte. tó te yGp pédav adxumpóv xal dávépacrov, tó ve Eavdov 
yuvarxódes xal Gvavigov: To Sy xexpayuévov ¿E áuporépnv Ev 
dvSpeia pipes tóv tora. Laros Se Tue ar Ti ópiAtoy émó- 
peue yépouoos merdoUs xal xoapitwov xal povouxñio éupeleias. 


236-237 Septuag. gen. 49, 12 (xaporol | deest 0) 240-241 Arist. 
eth. Nicom. 1106b 11 249-250 Hom. Od. IV 230 (desunt Éxwv 
et xal) 251-252 cf. Eur. Bacch. 236 ¿coo xápuras "Appoditae 
Éxwv 263 cf. Plut. Sol. 21 = I' 118, 8 Lindsk.-Ziegl. 


239 oúpperpos V: oupiérpos A 241 our V: 008 he 263 


5 V: De jor 


25 Esta cita parece tomada de Génesis 49, 12. 
2 Se traza a continuación un retrato del «Dux» que recuerda el que traza el famoso cronista bizantino MIGUEL PSELLOS, Cronologicón VI 2-8, respecto de Miguel 
VI Ducas. 


7 Cita de Odisea IV 230, con la adición de échón y kaí, que deshacen el hexámetro homérico. 
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como nos dejó él entonces al venir frente a nosotros. Y 

radiante su mirada como la de quien ha bebido vino y blancos sus dientes 
como la leche?. 

Su cuerpo estaba bien formado, de porte esbelto y con belleza en 
todos sus miembros, de buena estatura, de modo que bien le 
cuadraba lo que en voz baja se andaba diciendo de él, que no era 
posible añadirle ni quitarle nada. Su talle, como el de un ciprés que 
crece recto, se arqueaba y cimbreaba sobre su cuello, como si la 
naturaleza le hubiese castigado esa desproporción y hubiese 
organizado la inflexión del cuello para que pudiera girarse mejor. Y el 
primer impacto que producía su mirada, era una sensación de 
frialdad y distanciamiento”. Una vez que estuvo cerca de nosotros 
que, como era preceptivo, estábamos celebrando los ritos de la 
reunión, producía una impresión extraña y difícil de explicar. Pues 
como un cierto brebaje 

que tenía mezclados muchos venenos excelentes pero también muchos 
nefastos” 

igual de variada era la primera impresión que producía el verlo, ora 
derrochando la gracia de Afrodita y, a poco que penetraras en él, se 
desprendía de sus ojos el ímpetu de Ares, y al cabo de un rato daba a 
ver la majestuosidad de Zeus, ora parecía Hermes mirando de reojo 
con faz aterradora; en cualquier caso, la mirada siempre altanera y 
siempre dispuesto a extenderse sobre los temas que iban saliendo, 
aclarando el argumento y exponiéndolo de forma convincente. Esa 
era su disposición de ánimo entonces cuando lo tuve tan cerca. Su 
cabellera no era en modo alguno negra, pero tampoco totalmente 
rubia; un tinte resultado de la mezcla de ambos colores — 
inapropiados cuando se dan puros— embelleció admirablemente su 
cabellera; y es que el color negro es sucio y feo y el rubio resulta 
femenino y poco varonil; la mezcla en cambio de ambos le confería un 
gran atractivo sin menoscabo de su masculinidad. Se diría que una 
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glmec %v Gyacdels opó8pa To Aaxwvixov toúto* Bafat, * stos 
vado”, pdeyyopiévou Ó” dxodELY RODÍTELAG. 

10. Kal yoUv ó yevvádos Tpós TG iepG TEUIÉVEL YEVÓLLEVOG 
dv Ocotopévay TR páprupl deoxklyrnoi imobidwxev, edonuta 
ze fodn moapd moÚ mAmdovs dE Edoua dporiouitv TÓ Ayeuóvs" 
xal x0Tá Thv vópuuov Báúciu ¿otr xal tov dpxtepéa Tapeivadl 
ol Suexehevoato, vópoipov totws xai toiro Y ¿BL|pov. 

Tóte yoUv TtúÓv x0TOA Thv ¿opriv uRAAoY Axpimuivwr — 
ola toútoua oxóvtiwv Tod dewpoúa —, LoAuwdia DeLotépa Tia 
¿Emxoúezo, budu xal táte al dpuoBR ivtéxv rotxAdopévo 
Tpóa tó xuputorepov. Tv SE ox dv8Spiv póvov Úpivos AVamrETÓ- 
pevos, úhAd 8% xul yuvaixes devas xal pováloucar Tepl TO 
Ttepúyiov eúmvupd ou ToÚ tepoÚ, pde Edo xopods dvtiLgLwOowS | 
Stampedeion xal ara, tó donov áredidouv TÓ páptupL. Emel Se 
$ dewpla xal 1d ToÚ ¿vayiooó ouvereltodn oúurmavta vópl- 
ya, Deoxluticavrtes ñpueia (05 sixóc, al Tñis Emavódou TÍV 
súxolMav mapó coU púprtupos airrcóápevoL, TÁ Sp Tavti ral 
mí Souxi ToÚ iepoú ouveEnidouev: xl ámiidouev od xarehvo- 
pev. xa todyteUdev molg vo yAwtiY Sumyaceiunv, Kuótlwv, 
otá pos ocuviBn TÁ Mrmpd; el Se mal mapd óvny TÍV TOUTWV 
S5uhygow ¿ón Ta péyiora, mócov Av Elmoro Eoxov TÓ Ghyos, 
rotoútoLa ¿yreeówdele xamoio xa dhedploLe VOTA; 

KYAION — Atye, xGkduore Tipopimv, x0d TO 4D aUTOV 
S5unyod, dy € xal vóv mapóvte Aóyov mpoudiueda, Emerón mepl 
TóÓv Ahorpoltv bravóls OleENEeLa pLoL. 


266-267 Arist. eth. Nicom. 1145a 29 Plat. Men. 99d (detoc) Apost. 
XV 40 = CPG II 640, 8 al. cf. etiam Pind. Pyth. 6, 38 Aesch. 
Ag. 1547 272 Athen. IV 36 = 1 343, 20 Kaibel Ptol. tetrab. II 
38 = 186, 19 Waddell (Loeb) 279-280 cf. Heliod. 111.1 = 89, 1 
Col. ¿rel 3e $ Toymh xa ó oúuras ivayiopds ételiod... 289-290 
fort. conferend. Lucian, somn. s. gall. 17 = II 389, 28 Jac. = 1 264, 
5-6 Macleod 


266 getos hh: xelvos V 283 xo «aniAdoyev dh: inv. ord. V 287 
¿ureSwdeic ut ¿uneóndeis (sic 319, 357, cf. Ann. C, XIII 12, 5 = HI 
127, 25 Leib) V: éunmesSndeia hr 
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especie de Safo cantaba su presencia cuajada de seducción, donaire y 
de melodiosa música. Y, seducido bien podría uno decir aquello de 
los laconios «ay, ay hombre divino». Mas lamenta el que nadie lo 
dijera. 

10 Pues bien, el noble, al estar a las puertas del recinto sagrado, 
devolvió al mártir la sagrada invocación y se produjo de parte del 
gentío un silencio religioso ofrecido como de costumbre por el 
presidente de la reunión. Se detuvo según el paso de costumbre y 
ordenó que se presentara el sumo sacerdote, tal y conforme el ritual 
establecido. Entonces, por fin, y dentro de los actos mejor ejecutados 
de la fiesta —como era lógico dada la naturaleza de los espectadores, 
se dejó oír una salmodia divina de acción de gracias entonada con 
ritmo, compás y responsión. Pues no se trataba sólo de un himno 
cantado por hombres, sino que mujeres piadosas y monjas en 
derredor del ala izquierda del santuario, repartidas en dos coros 
alternantes ofrecían al mártir su ofrenda. Y luego de haberse 
consumado los rituales del sacrificio, todo conforme a lo 
acostumbrado, y el servicio religioso, nosotros, tras invocar al dios y 
pedirle al mártir por un buen viaje de regreso a casa, nos fuimos a 
reunir con el resto de la gente. Y volvimos allí de donde salimos. ¿Con 
qué lengua, Cidión, podría contarte las desgracias que me 
sucedieron? Y si tan sólo al relatarlas experimento los mayores 
sufrimientos, ¿cuánto dolor dirías que hay en ellas, abatido yo por tan 
tremendos males y destructivas enfermedades? 

CIDIÓN. — Habla, amigo Timarión, y explica lo que te ha sucedido a 
ti, que es el objeto primordial de esta conversación, pues de lo que les 
sucedió a los demás ya me has explicado bastante. 


28 La expresión de los laconios no parece clara, por cuanto que el término griego setos no parece totalmente seguro en el texto. Si es así, ARISTÓTELES, Ética a 
Nicómaco 1145a, refleja la expresión; si por el contrario es Thefos hay que remitirse a PLATÓN, Menéxeno 99d. En cualquier caso, setos es el término laconio para theíos. 
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11. TIMAPION "Enel odv tx Tic doptíia imaviAdopev elo 
Thv ouvidy xatáluow, AófBpos rupetós ¿mfpioas Eo din 
Exetvnv Try vúxta oxedov Tuc Audvitas elpyácoro xal Tí 
¿movósov xatlro, Atav iopueuévous Befatws dnsiptev im toú 
oxturodos. oytoG ó Aóyos Tis ¿ue Bpadurítoc, pihe Kuólwv, 
dv ápxidev Tic totopias ¿Cótncas. ¿dóxen yáp avaryxatov TÍv 
ro vooípatoc Tic elvas Trepiobov, a Ay eidorromdivti, x0- 
<á4hAAnkov xa viv tatpela tvéyxopev. tar dpa AaxdvoLe 
xal le Tpapéviec Thv Tuépav éxeivnv zúpoputepo SieEnA- 
DVopev: xal TÍ per aut — TtolTn yá Tv ¿4 Tic dplapé- 
YA — TÚALV Ó Tmupetos ¿meónunos, xal Rv 06 d4ladós Tot- 
tatoc, hxpulmuevos Ayo tartera inmmoríiuns Somuaodeis. 
Evdev Tor xal xoUpov tó Tp ypa vouloas, O repretal repiódty 
TávTOG ye Audncópevov (áte TOLAÚTIV TOUTOU TV puaiy 
éxovtoc), dappoúvtws AoEdpny The émi tó Buldvtiov, (a óAMt- 
Yo Tio todvteÚdev TóV TpuTaLov drocencóueEvos El olxad Apt- 
Eopuas. Tv 6£, 006 ÉoLxEv; T] TOUTOU AUTÓAVOL MéLVOIV ÁpxT) rol 
VEXPUITEOS ÁTOPAY. éxelvov ydp Audévtoc, ¿xmuprmora ixohod- 
dnoev TmaTOG Hal SetvoTÁ TN YACTPÍPPOLA, AUTAV TE TÍ TTOL- 
xe00n yo xevovca adv atuar xadapó xal Tuc c4p- 
xs cuvthxovoa x0l Thv yacrtipa Blum éxidvnc Sapóá- 
TTOUTO. 

12. "Hy oby iSsiv rod tó Seva |évi oUYxVPTAVTA 
OWUaTi ó te yap Tía ropelas Guaros, oUbevOG ATTOY VOOÍLO- 
Tos xatalúcos ixovós oúpO xa Tó fupadlewrarov: Y É£ 


301-302 cf. Lucian. somn. 23 = 11 393, 21-22 Jac. = 1 268, 27-29 
Macleod necnon Hippocr. aph. 3, 21 = 1V 496, 1 Littré nat. hom. 
15 = VI 66, 13 Littré Galen. in Hippocr. progn. 111 37 = XVIP 
289, 12ss. Kiihn = CMG V?*” 362, 23ss. Alex. Aphr. probl. 1 83 = 
PhMGM 1 27, 14 Leon. oúv. tato. 1 5 = Anec. med. Gr. 93, 10ss. 
Ermerins 309 cf, Lyd. ostent. 33 = 77, 8 Wachs, Steph. in 
Hipp. = sch. Hipp. et Galen. 1 87, 5. 15 Dietz 311312 cf. 
Herod. III 109 Aelian. nat. anim. XV 16 = 379, 16ss. Herch. Horap. 
II 60 = 174, 1ss. Sbordone 313 cf. veri sim. Polyb, XIV 5, 13 
dv Ev ixavóv [dv] ¿xriñio. viv ¿vdporivnv pvow... Lucian, necyom, 
14 = 1 198, 24 Jac. 


294 demerpEev V: xadeipEev HP 298 s. hayóvoie xal 4”: inv. ord. V 
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11 TIMARIÓN.2 — Una vez que regresamos de la fiesta a la 
hospedería de costumbre, una fiebre impetuosa que hizo presa en 
nosotros durante toda la noche nos tuvo casi medio muertos y nos 
impidió el regreso, reteniéndonos sobre la camilla. Ese es el motivo de 
mi tardanza, querido Cidión, por el que preguntabas al comienzo de 
la historia. Pues parecía obligado que aguardáramos el período de 
tiempo que durara la enfermedad, a fin de someternos a observación 
y curarnos. Así, alimentados a base de verduras y vinagres, pasamos 
el día siguiente bastante mejor. Pero al siguiente —era ya el tercero 
desde que empezó la enfermedad— la fiebre hizo presa de nuevo en 
nosotros y era verdaderamente el «terciario» por decirlo exactamente 
con la expresión de la ciencia médica”. No obstante, y creyendo que 
el asunto no era grave, dado que al quinto día la fiebre debería haber 
desaparecido por completo (puesto que ese es el síntoma de quien 
contrae la enfermedad), echándole valor me pongo en marcha rumbo 
a Bizancio, pensando que liberado ya del «terciario» en pocos días 
podría llegar bien a casa. Pero al parecer el final de ésta fue origen de 
dolores y el comienzo de la muerte. Y cuando desapareció la fiebre 
nos acompañó una inflamación de hígado y una diarrea espeluznante 
que nos hacía expulsar bilis mezclada con sangre pura consumiendo 
las carnes y destrozando el estómago cual una víbora. 

12 Se podían ver otros muchos síntomas terribles en un solo cuerpo. 
Además, el cansancio del viaje se bastaba por sí solo para destrozar el 
cuerpo más fornido en medida no menor que la enfermedad. 


22 22 Entramos ahora en la odisea personal de Timarión, una vez narrado su viaje de ida a Tesalónica y descrita la fiesta de San Demetrio. 


30 Las tribulaciones de Timarión tienen en sus orígenes lo que hoy llamaríamos una especie de «salmonella», se trata de una especie de intoxicación. Para la 
sintomatología de estas fiebres «terciarias» y su denominación, cf. HIPÓCRATES, Nat. Hom. 15; GALENO, 18 (2), 246. 
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TATOS TÚPwOLe xdprvos Uvtixpus: TRE yacrode Y SuáppoLa 
dávoazos | tvapyéctatos: $ ¿vbouuxoioa pudre BvvyeEc 
ocibnpot. ¿mi toutolg ácutia paxpó, rodnyós mi avaro 
ámhavhc. tovto.w náciv ¿uneswdivra pe, olhe KuSiwv, inrá- 
puóy Ti. poptnyóv a Te tv ¿moartouévwv moaydivro Tye 
Tipós To Bulávtiov. préxps pev odv tokkob, puiAov Si Tia rhel- 
ovos ÓSOLTOPLaG, TpxEL HEVOULLEVOV TO TAAOQÉTIPOV TOÚTO CUYA 
mov: ómnvixo 0£ mapa tóv “EBpov Ayyloauev — rotas de 
odtoS TOY ¡GTO Opáxnv óvoacorótatos — ¿ytoida xal ue 
ódormopías ral Tic Bumosos tormuev bs 0 Biwoyuov dv hyiv 
Tod AovrmoÚ. Únvos ydap évradda ¿ JpuviAhoúpevos 
xal VaváToOU TATRp xa0tacxív huec, sig ámoSmyulav 
oúx oída Tmús elmw TRvV elig “Ardou ¿ortelhato: xl por pplan 
xau TpópOs ÉmELOL TOÚ TOÚYUOTOS UVNHOVEÚOVTL KO TÓ pwyn- 
=u0Y Godua TR pá ¿méxoyas. 

KYAION Ovx úGv gdávosc, O x6hAlote Tuuaplwv, Tóv 
oúAloyov TtoÚTOV Sahvodpuevos, el pa xl Thv ¿v “ALSn dro- 
Emula, Bmw Éoxe dol, Sn Y Acaso. 

13. TIMAPION 'Ereiómaep, 0 píhe Kuóltv, TÓ OWUATLOV 
xarerpyácdn por ráv ápO uiv TR yacorpoppola, Tó dE pótAov 
TA SL ólov Ruepv elxoriv KOLTÍA, TOY TÚPOATOV, 0 
gowxe, xatidapdov Úxrvov. 


316 cf. Lucian. merc. cond. 26 = 1 310, 14 Jac. Ú8Bpu dvtixpus | Eldp- 
posa: Cf. Arist. hist. anim. 6052 27 Hippocr. aph. 3, 21 = 1V 496, 
1 Littré Galen. in Hippocr. progn. 18 = XVIIP 34, 1 Kúbn = 
CMG V*” 215, 11 317-318 Theophr. hist. plant. IV 2,1 = 1 95, 
20 Wimmer 325 cf. Eur. Heracl. 606 xoncpuod te pr Apovdevroc 
oú Bunouyov 326-327 Theoph. Sym. ep. 25 = 770, 23-24 Herch. 
Úmvos tic ¿ati Ó map” Tuiv reprdpuAdoúuievos Dávartos. cf, Hom. Il. 
XIV 231 ¿49 "Yrvw EdpBlnrto, xacovyvito Oavárovo Hes. theog. 758 
Plut. cons. Apoll. 107e = 1 221, 21-22 Pohl. apoyúnois yz dvrws ent 
Toú daváros Ó Úrvoc 328-329 cf. Herm. past. vis, III 5, 1 = 303, 
l9ss. Lightfoot «(Wuel tpópios pe EhaBev... xa Wosl ppixn pos Tpoo- 
Ade 336-337 ps.-Hom. hymn. Merc. 289 


319 ¿uredwdivra: cf. ad 287 323 map V: mpós ha 326 ó 
deuAhodpevos Garzya: toú dpuAboupiévos V. post xai 327 lac. stat. 
h 332 "Atóg Tod.: úSe. V ¿Sou h 
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El ardor del hígado era propiamente una chimenea. Y la 
descomposición del vientre era la más pura muerte; y las punzadas 
internas de dolor, auténticas uñas de hierro. Añadíase a todo eso una 
prolongada abstinencia, antesala inequívoca de la muerte. Así que 
con todos estos achaques a cuestas, querido Cidión, como un fardo de 
esos que se echan a lomos de caballos me puse en camino de Bizancio. 
Hasta bastante más de la mitad del camino iba resistiendo mal que 
bien mi cuerpo maltrecho. Y cuando llegamos a la ribera del Hebro — 
que es el río más famoso de Tracia—, entonces hicimos un alto en 
nuestro viaje y en nuestra vida, porque lo que nos sucedió después no 
fue vivir. Pues allí el sueño, padre de la muerte, se adueñó de 
nosotros y no sé cómo contar.., el viaje al Hades en que nos metió. Al 
recordarlo mis palabras se mezclan de pavor y temblor y casi no 
puedo articular palabra. 

CIDIÓN. — Por favor, mi muy admirado Timarión, no des por 
terminada esta reunión sin explicarnos cómo te fue en el viaje al 
Hades. 

13 TIMARIÓN. — Pues bien, querido Cidión, una vez que mi 
maltrecho cuerpo se vio presa de la diarrea y sobre todo del ayuno de 
veinte días, dormí al parecer el último sueño. 
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mpovolg Tol ápuorrayévoue TÓv | Delwv vópuwv xokdlov- 
Tec GAO uhv xl áyadol, Toc kyadovas Ayady- 
vovtEec. oUTo xal buxaymyol rálv Ghnlo, Tús “ón ToÚ 
owpuatos Sriorapévas buxds ÓTwoN TVs TpóTi Todo Movtwva 
xai Alaxóv xa Mivw xatóyovrtec, Lv”, Exetos Sompuacdeioar Tpó- 
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xópimv, xocvos Atav | évtelvas, AÚTAV TE TV PlovnTIxT]V ÓpyA- 
vywoty áxnivniow Eoepov, el yov UÚrap Y ¿vop Tv TÓ 
moya Abre oUx Éxw, Thv xplouy donpnuivos no ToU 
Sebtuatos: ET S' Tv tvapyia tó mpóypo ual púa TEeTPAVWwWpé- 
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ódewmoa site xal Suvápe, Tui Aladpata medoUvtEG TÍV Agilkv, 
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OTOLXEÍY TÓ TÉTAPTOY, TÍV XO0ANV TÁTOV KEVIOOOVTO, XL TOÚ 
AoutroÚ yA ¿Estuvo ol Ev tpvot tolcs Aoumols Ototxoúpievov” ÓTi 
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338 Plut. aet. Rom. 51 = II 304, 2 Nachst.-Siev. cf. Synes. ep. 57 
= 666, 26; 663, 21ss. Herch. 340-341 Septuag. ps. 124,4 346- 
347 cf. Heliod. 111 13 = 103, 25 ss. Col. 351 Hom. Od. XIX 547 
Heliod. II 16 = 60, 18-19 Col. 355-356 Hom. Od. VIII 274-275. 
de lingua quae a daemonibus vinciri potest cf. Marc. 7,35 xad eúdoe 
gAvdn, ó Beopos Tie yAw0oong autor... 362-363 cf. Hippocr, nat. 
hom. 4ss. = VI 38, 19ss. Littré Galen. elem. ex Hippocr. IT 1ss, 
e ss. Kiihn de Hippocr. et Plat. placitis VIII 4 = Y 672, 7 ss. 
úbn 


348 ¿émefarrónny V: imefahdunv R 357 medouvrec: cf. ad 287 363 
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Hay por doquier una especie de «daimones justicieros» que por 
designio divino castigan a quienes se apartan de las leyes divinas. 
Pero también hay otros «daimones buenos» que premian a los 
buenos. Así también conductores de almas que separadas ya del 
cuerpo las llevan de cualquier forma a presencia de Plutón, Éaco y 
Minos, para ser juzgadas conforme a las costumbres y leyes de los 
muertos y seguir después su propia suerte y su propio destino. Algo 
así es lo que nos sucedió a nosotros. No era aún medianoche cuando 
unos hombres sombrios de aspecto siniestro, suspendidos en el aire, 
van y se colocan al pie de mi cama sobre la que me había yo echado 
deprisa y corriendo a intentar conciliar el sueño. Y al mismo tiempo 
vela, pero se me había quedado clavada la imagen de esa nueva 
visión que tenía, y contenía la voz en enorme tensión, pero realmente 
no podía articular palabra. Y no puedo decir si aquello era vigilia o 
sueño ya que el miedo me impedía discernir con claridad. Ahora bien, 
fíjate si la situación era clara y nítida que incluso ahora mismo me 
parece tenerla ante mis ojos*!. Pues una vez que estuvieron sobre mí y 
colocaron sobre mi lengua una especie de cadena imposible de soltar, 
bloqueando mi habla bien por el temor que infundía su visión, bien 
con alguna fuerza oculta, comienzan a decir acompañando el habla de 
un susurrante tono que al que pierde el «cuarto de los elementos», 
vaciando toda la bilis, en lo sucesivo no le está permitido vivir, 
teniendo que arreglárselas sólo con los otros tres elementos”. Que 
incluso a Asclepio y a Hipócrates les consta bien a las claras y por 
escrito en una estela que hay en el Hades que es imposible que un 
hombre pueda vivir privado de uno de los cuatro elementos y eso por 
muy fornido que tenga el cuerpo. 


31 A caballo entre la realidad y la fantasía, entre el sueño y la vigilia, Timarión expresa sus impresiones con gran plasticidad y claridad. Recuerda algunas vivencias 
del sueño de Penélope, Odisea XIX 535-555, que Ulises etiqueta como visión real más que como sueño. Véase también una vivencia parecida en el maravilloso 
opúsculo de LUCIANO, El sueño, en especial el capítulo 5, que ha sido modelo del imitador que escribió Timarión. 

32 La pérdida del llamado por los médicos «cuarto elemento», esto es, la bilis, acarrea un desequilibrio en el organismo que comporta la muerte. Véase al respecto 
HIPÓCRATES, Nat. Hom. 4-5, y GALENO, 1 492 y sigs., V 672 y sigs. 
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40TO TV perappivuv tAinyds émdeic, droporépame dnoe | 
reto Toú Copuwboug éxelvou xkdojuatos. ToAd yoUv éxeidev 
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373 cf. Hom. Od. X 513 ss. Aesch. Agam. 1160ss. Lucian. luct. 3 = 
TIT 78, 15ss. Jac. al. 375-376 cf. Lucian. dial. mort. 21, 1 = 1 
175, 12 Jac. xortéxuidev slow Ttoú xdoporos xod slds mov Zógpov Plut. de 
deo Socr. 22 = III 495, 1-3 Pohl-Siev. x4tw S' ámbóvti palveodas 
xGOpO... OTpoYyÚdov olov éxtetumuévns ooulípacs, pofepóv Se Savúc 
xa Badó, moAkhoÚ oxórous TmAMpzc apoc. Paul. 41 = 62, 1-2 Tisch. 
i0ov tó ppeap Éxelvo axótouc xal Lópous tmemAmpupévov vis. Carpi 
ap. ps.-Dionys. Aerop. ep. 8, 6 = PG III 1100a toidSagocs ato 
Tipos áxavés Tí xácuo xoal oxotemvoy Sepónyuévov, xal... xaTá To 
o rÓL.LOV 379-380 fort. conferend. Lucian. dial. mort. 27, 1 = 
T 182, 29-30 Jac, necnon catapl, 4 = 1 276, 6ss. Jac. = 1 180, 6ss. 
Macleod 384 Iulian. or. 7, 210a = IP' 51,55 Rochef. 384- 
385 cf. Hom. ll. VIM 15 ap. Lucian. amor. 32 = 11 225,9 Jac. ps.- 
Plat. Axioch. 371b rpóruAa Tñg sic Ihoútwvos óSoU ouBmpole xdelípor 
xo xhemoiv Hxópwtas ps.-Lucian. philop. 23 = 111 422, 6-7 Jac. (= 
68, 13-14 Anast.) xal 87 Supidouev ovónpias te múlas xal xodhatoue 
oúSous 386 cf. veri sim. Lucian. dial. mort. 13, 3 = 1 161, 18-20 


% Parodia de los Diálogos de los muertos, concretamente 3, I. 
3 La boca de Hades impone respeto a quienes se plantan ante ella; las puertas también impresionantes causan un impacto especial a quien las ve por primera vez, cf. 
al respecto el propio LUCIANO, Travesía 4, Patriota 23, y HOMERO, Ilíada VIO 15. 


Así pues, «acompáñanos, desdichado», dijeron en tono cruel, «y 
cuéntate, cadáver, entre el número de los cadáveres»*, 14 Y yo — ¿qué 
otra cosa podía hacer, privado como estaba de todo tipo de ayuda?— 
los seguí y a mi pesar me dejaba llevar por los aires por el mismo 
sistema que ellos, ligero, liviano, sin notar el peso de los pies, igual 
que las naves que navegan sin esfuerzo con viento de cola, avanzando 
con fluidez, igual que se deja oír el silbido seco del disparo cuando 
flechas despedidas de arcos trazan su recorrido. Y luego de haber 
atravesado el río sin mojarnos, el río al que alude la leyenda, a través 
de la laguna Aquerusia, como la llamaban también aquellos hombres, 
llegamos a las inmediaciones de una abertura subterránea bastante 
más grande que la boca de un pozo. Lo que se daba a ver de la 
embocadura eran unas tinieblas desagradables y repulsivas, y yo no 
quería bajar por allí. Pero ellos cogiéndome por la cintura me 
sujetaban. Y uno de ellos, metiendo la cabeza por la embocadura, 
tiraba de mí al tiempo que me conminaba con la mirada. Yo me 
resistía intentando agarrarme al borde con las manos y los pies hasta 
que el que venía detrás me dio un puñetazo en las mejillas, y 
dándome incluso golpes en la espalda me empujó con ambas manos 
para el fondo de aquella siniestra abertura”. Caminando desde allí un 
trecho muy sombrío y muy desierto, llegamos a duras penas a la 
puerta de hierro con la que se cierran los reinos de Hades y que no 
puede volver a cruzar ninguno de los que la ha franqueado. 
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393 Lucian. luct. 4 = 1II 78, 22-23 Jac. necyom. 6 = 1 19%, 9 
Jac, 407-408 cf. ad 362-363 411 de variis generibus xuu0v 
cf. Theophr. caus, plant. VI 4, 1 = 1 164, 22ss. Wimmer Plut. aet. 
phys. 913b = V? 6, 18ss. Hub.-Pohl. Michael. Psell. omn. doctr. 
179 = 89.90 Wester. 


409 s. grhoropñoavra V: an euhiooopcovra scribend.? 
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Realmente es impresionante por su tamaño y su peso y por el 
remachado de sus adornos. Pues no está hecha de madera sino de 
acero toda ella, cerrada con cerrojos de acero también de increíble 
tamaño, peso y grosor. 

15 Los guardianes de la parte anterior eran unos dragones que 
despedían fuego por los ojos y un perro muy ladrador; al que los 
griegos solían llamar Cerbero, de aspecto espantoso y —por qué no 
decirlo— terrible. En la parte interior hacían guardia unos tipos 
siniestros que nunca sonreían, cuya mirada rezumaba antipatía, 
estirados y con ceño fruncido, como si acabaran de bajar recién 
llegados de una cuadrilla de maleantes, con unas pintas toscas; pese, 
no obstante, a su aspecto feroz, al ver a quienes llevaban a los 
muertos, abrieron las puertas gustosamente. El propio Cerbero, 
meneando la cola a un lado y otro, saludaba echándose al suelo y los 
dragones emitían un suave susurro, al tiempo que los “necragogos” 
me invitaban a pasar a lugares más recónditos. ¿A dónde podía yo 
marchar, así, privado de ayuda y llevado a una nueva vida terrible y 
extraña? Y mientras me llevaban, los guardianes de las puertas, 
fijando su vista en derredor mío, van y dicen: «Ese que va a 
comparecer ante Éaco y Minos es el que ayer andaba repitiendo la 
cantinela de que alejando de sí el cuarto elemento vivía sin bilis, con 
los tres restantes, y podía vivir contra la opinión de Hipócrates, 
Asclepio y toda la corte de médicos. Traed aquí a ese desgraciado que 
anda haciendo elucubraciones sobre la composición del cuerpo. 
¿Dónde se ha visto que un hombre pueda vivir la vida de los mortales 
sin los cuatro elementos humorales?». 

16 CIDIÓN. — También yo pienso, querido Timarión, que todo eso 
era espantoso, y se me ponen los pelos de punta sólo con oírlo. Mas, 
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418 Lucian. luct. 2 = 111 77, 29 Jac. necyom. 9 = 1 196, 3-4 Jac. | 
cf. Heliod. 11 29 = 78, 20 Col. xeuporouhtov Tmupós 429 Polyb. 
VIII 28, 11 Lucian. catapl. 2 = 1 275, 12 Jac. = 1 179,9 Macleod 
rhet. praecept. 3 = III 85, 14 Jac, philops. 13 = III 105, 1 Jac. 


419 xhdaduv hh: xábwv V xl. seu Sáúswv Ir 426 áSayavrivav 
dub. scripsi: á4Saudvrivov V 440 ¿vébade V: évépadde A. 


35 Expresiones calcadas de LUCIANO, Menipo 9, y Sobre el luto 2. 
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entre tan gran tiniebla y oscuridad ¿cómo podías distinguir los 
rostros de los guardianes y fijarte en todo lo demás? 

TIMARIÓN. — Querido Cidión, es muy sencillo; en el Hades todo es 
tenebroso y sombrio*. Hay luces «artificiales», una de troncos y 
carbones, otra de maderas de toneles, la masa vulgar y corriente. 
Ahora bien, quienes en la vida han sido famosos e ilustres encienden 
antorchas y suelen llevar una existencia luminosa. Yo al menos conocí 
a muchos así, en mi deambular por las moradas de los muertos. 
CIDIÓN. — Pues sigue contándonos el relato volviendo al punto en el 
que lo dejaste. 

TIMARIÓN. — Una vez que hubimos franqueado la puerta aquella 
de acero, ibamos ya no por los aires como antes, ni con prisa y 
velocidad como si atravesáramos a la carrera un territorio enemigo, 
sino con calma y paso lento, relajados de la tensa marcha, tal vez 
porque me compadecían, ellos, hombres sin compasión. En nuestro 
camino pasamos al lado de muchas moradas anónimas y vulgares y 
por doquier salían al encuentro de los «necragogos» y se 
incorporaban un poquito a saludarles como los niños a sus 
pedagogos. 

17 Y fuimos a caer a una mansión muy bien iluminada. Yacía a su 
lado un anciano con una barba que no le colgaba demasiado. Estaba 
reclinado sobre el codo izquierdo, con la mano izquierda sosteniendo 
su mejilla. A su lado se encontraba una olla de bronce de gran tamaño 
llena de carnes de cerdo en adobo y de col frigia, todo ello empapado 
de grasa. Y el viejo, con tranquilidad, metía en la olla no dos o tres 
dedos de su mano derecha, sino que sacaba y vertía en su boca la 
palma de la mano entera con avidez, como si engullera grandes 
cantidades de líquido. Por su aspecto parecía estar contento y de buen 
humor y acogedor con los presentes, 


459"1 


61] 


xol por éviómv Huepóv Ti xal yalnvóv, “de, O Etve”, onot, 
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449 cf. Ar. vesp. 254 el y Al' ads xovSúkoLo vouderíiosd” Aus 462- 
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y al verme me saludó con estas tranquilas y suaves palabras: «Ven, 
extranjero, me dijo, y sentándote a nuestro lado, mete tu mano en la 
olla y prueba el alimento de los muertos». Y no quise dado que con 
mi cambio de vida no tenía capacidad de discurrir y que además 
temía a los “necragogos”*, no fuera que pusieran en mis carnes sus 
nudillos. Ellos saludaban aquí y allá a los muertos como si vinieran de 
un largo viaje, y éstos, a su vez, se entretenían charlando y me dieron 
la ocasión de observar la forma de vida de los muertos. Mientras 
observaba yo al anciano, se pone a mi vera un hombre corriente, de 
entre los muchos que allí había, una buena persona, al parecer, y me 
iba haciendo toda una serie de preguntas: que quién era, de dónde 
procedía y a resultas de qué clase de muerte había ido a parar al 
Hades. Y yo le iba contestando la verdad a cada pregunta. 

18 Y como el tipo aquel hizo buenas migas conmigo le pregunté quién 
era el anciano aquel y cómo se llamaba. 

Y el buen hombre aquel, que era ya mi anfitrión, me dijo: «Ay, recién 
llegado, el nombre del viejo no lo preguntes, que te puede acarrear 
problemas a ti preguntarlo y a mí contestarlo. La ley de Minos y Éaco 
ha dispuesto un castigo para quienes pregunten o comenten sobre el 
nombre del anciano; todo lo referente a él pertenece al dominio de lo 
irrevelable por disposición legal. Los restantes detalles concernientes 
a él te los voy a decir. 

Según dicen, procede de la gran Frigia, de familia noble e ilustre. 
Vivía entre la gente con honradez y abandonó la vida en opulenta 
vejez y ahora, según 


36 Mantendré en adelante la palabra «necragogo» entrecomillada porque dada la índole del relato me parece que cuadra a la traducción mejor que cualquier 


expresión que resultaría perifrástica y de menor expresividad. 
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puedes ver, administra la mansión de Hades “a toda grasa””». AslÍ 
habló mi anfitrión. A mí, al tiempo que movía los ojos en derredor, 
me cayeron ante la vista dos ratones grasosos, gordotes y de piel 
suave, semejantes a los cerdos que crían los hombres en sus casas con 
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482 ss. cf. Lucian. dial. mort. 17, 2 = 1 169, 10 ss. Jac, odx ópú yu 
GhAlov bnv pero ToUTOV... 487489 cf. Arist. hist. anim. 580b 10 ss. 
Aelian. nat. anim. 11 56 = 58, 15ss. VI 41 = 156, 7ss. Herch, 
al. 496497 cf. Arist. hist. anim. 5l6a 24 xuveitas Se toi... Core 
ÚTOACIV Y AUTUWDEV TL YwV 


492 áviuow V (cf. Comm. ad h. 1.): áviaciw h 


497 Tu» xelhes 1: 
TW xetAz V 


hondo de la tierra suben a darse a ver hasta su superficie. Conque, no 
te llame la atención que haya ratones en nuestros dominios, ya que en 
cierto modo están acostumbrados a nosotros y llevan la misma vida 
que nosotros y no se inquietan ni les dan miedo las musarañas. ¿O no 
los ves, qué contentos, cómo se entretienen viendo al viejo comer? Y 
además, ¿cómo disfrutan y chascan las mandíbulas y se relamen al 
tiempo que toman parte ellos también más que el anciano en el 
guiso?». 

Y así sucedía, tal como lo contaba, al tiempo que yo distinguía a los 


7 Por más que la expresión pueda resultar basta y ordinaria, se ajusta bastante, creemos, al texto griego; y si se lee la loa a las ratas que viene a continuación se 
comprenderá que no desentona. Con respecto a estos animales, cf. Antología Palatina VI 302 y 303. 
38 Sobre esta forma de generarse los ratones, cf. ARISTÓTELES, Historia de los Animales 580b. 
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514 Plat. leg. VIIT 797e 521-522 Heliod. VII 10 = 221, 1-2 Col. 
eúpos Tic Rv TÁ OTÉPVA AG ToUG ova necnon Hom. Il. III 194 522 
Hom. U. XVI 776 (xeiro) Od. XXIV 40 (xetoo) 523 Hom. Od. IX 
190-191 (ouSt trpxerv) 


523 piw Rh: oiw V 


39 Cita de Ilíada XV1776, trayendo a colación nada menos que el cadáver de Patroclo. 
40 A renglón seguido se cita Odisea IX 190-91, en alusión al Cíclope. 


ratones con todo detalle. Además añade, «¿cómo apuntan a la 
garganta del anciano y aguardan su sueño? Y al percatarse de los 
ronquidos que despide el viejo cuando está profundamente dormido, 
se colocan a su vera y le lamen la mejilla que rezuma salsa del guiso y 
se alimentan de las migajas adheridas hasta saciarse y de resultas de 
ello así viven, ya lo ves, bien gordetes». 

20 Todo eso me permitió conocer el descanso de nuestros portadores 
que se prolongó un rato. Acto seguido se apostaron a nuestra vera y 
proseguimos nuestro avance, y después de haber recorrido unos 
cuatro estadios y tras pasar por delante de varias moradas fuimos a 
dar a una mansión brillante ligeramente iluminada con antorcha y a 
una tienda mucho más iluminada. Y de la tienda se desprendía una 
especie de rugido. Yo también mirando a mi alrededor y al ver 
desocupados a mis porteadores, de tertulia con los muertos —pues al 
parecer son conocidos y amigos suyos—, suavemente y como 
escapado furtivamente a su vista, me acerqué a la tienda y desde un 
agujero observaba a ver qué es lo que había dentro, y de quién era el 
rugido aquel tan pesadísimo de soportar. 

Tumbado en el suelo había un hombre con los ojos taladrados por un 
hierro; yacía apoyado sobre el costado y el codo izquierdo sobre una 
alfombra laconia; su cuerpo era de gran estatura, no con muchas 
carnes, más bien con bastantes huesos y muy ancho el pecho 

Así yacía en el suelo sobre un gran espacio olvidado del arte de conducir 
carros% 

No se parecía a un hombre que come trigo, sino a una cima cubierta de 
bosque“. 

A su lado se sentaba otro anciano que intentaba tal vez aliviar con 
palabras y recomendaciones el momento de su mayor sufrimiento. 
Pero, a lo que se veía, no quería hacerle caso, pues no paraba de negar 
con la cabeza y de hacer ademanes desdeñosos con la mano al viejo. A 
él también se le desprendían de la boca olores pestilentes. 

21 Luego de haberme fijado con detenimiento en lo que allí sucedía, 
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volviéndome un poco a donde mis porteadores, me aparté de la 
tienda e iba observando un lugar donde poder verlos, cuando me 
topo con uno de los muertos, añejo, al parecer, de aspecto esmirriado, 
uno de tantos a quienes sacan de la vida fiebres agotadoras. Al verme, 
dedujo por color de la piel que yo era un recién fallecido —pues los 
que acaban de morir, al descender al Hades, conservan en cierta 
medida la tez sonrosada de la vida y por eso son reconocidos con 
toda facilidad por los muertos añejos— y acercándose a mí me saludó 
con estas palabras: «Hola, recién muerto, dame noticias de lo que pasa 
en la vida. ¿Cuántas caballas dan por un óbolo? ¿A cómo van los 
bonitos, y los atunes y los arenques? ¿A cuánto está el aceite? ¿Y el 
vino? ¿Y el pan, y todo los demás? Y lo que más necesito saber y no 
sé, ¿ha habido una gran captura de chanquetes? Pues yo vivía con 
gusto de todos esos manjares en vida y los apreciaba más que una 
lubina». 

Eso me iba diciendo aquél y yo le respondía a cada punto la verdad. 
Luego de darle noticias de cuanto acaecía en la vida, quise yo a mi 
vez saber de boca suya quién era el habitante de aquella tienda, y el 
anciano que se sentaba a su lado y el motivo del rugido en cuestión. 
22 Y el hombre aquel de tres al cuarto me dijo: «El que vive en esa 
tienda cuyos pesados mugidos acabas de oír es el famosísimo 
Diógenes de Capadocia*!. Todo lo referente a él ya lo aprendiste en 
vida, cómo subió al trono, cómo marchó en expedición militar contra 
los escitas al Norte, cómo fue hecho prisionero. A continuación fue 
puesto en libertad y al regresar a Bizancio ya no fue aceptado en el 
trono, sino que capturado después de la guerra, bajo juramento y con- 
tra lo prometido, según ves, lo dejaron ciego y vino a dar a estos lares 
víctima de engaño y de un terrible veneno. El viejo que se sienta a su 


41 Alusión más que probable a Romano IV Diógenes, que casó también con Eudocia, la esposa de Constantino X Ducas. 
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TohhdxtG OUVELOTLA DAY TohutEAGS 46m Tñ 0x0 Epoltn os 
mop' ¿uol tóv copuertixó ¿y Bulavtitw Ieóvov Suémovti ”. rad 
TepiBalov now Th xelpe yvnoiwmeo Torálero. 
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lado es un noble de los que viven en la gran Frigia. Solía ser en vida 
consejero suyo y compañero de actividades. Y ahora, compadeciendo 
su suerte, en recuerdo del trato de antaño, está a su lado 
constantemente y en la medida de lo posible intenta aliviar el 
recuerdo de sus desgracias con palabras y argumentos apropiados». 
Ésas son las noticias que me dio el tipo aquel, y mis porteadores se 
colocaron de nuevo a mi vera y me movían con más diligencia hacia 
adelante, al tiempo que me decían «Marcha más rápido, que vamos a 
llegar ya al consejo de los jueces y pronto te vas a librar de nosotros». 
«¡Vaya!, exclamé yo, aquí también hay consejo de jueces y procesos y 
sentencias, como en la vida.» 

«Aquí más, dijeron ellos, pues aquí se examina al detalle la vida 
entera del hombre y a cada uno se le da su merecido sin poder 
escapar jamás a la decisión del consejo de jueces.» 

23 En medio de estas palabras ibamos avanzando y al cabo de un rato 
nos salió al encuentro un hombre muy alto, de cabellos blancos y el 
cuerpo enjuto, por lo demás de aspecto alegre, ingenioso a más no 
poder, que abría y retorcía la boca al hablar y que se reía a carcajadas, 
al tiempo que decía a los «necragogos»: «Hola, ¿quién es ese recién 
muerto al que acabáis de acompañar?». Y sin dejar de hablar, dirigía 
sus ojos a mí, observaba mi aspecto con detenimiento y se fijaba en mí 
minuciosamente. Y tras una breve pausa soltó un grito agudo y 
ansioso: «Queridos dioses, ése es Timarión, el más querido, con quien 
compartí varias veces opulentos banquetes, que acudía conmigo a la 
cátedra de los filósofos en Bizancio». Y abrazándome me estrujaba 
fuertemente con ambas manos. 

Yo, por vergitenza, me había quedado inmóvil, al ser saludado con 
tanta efusividad por aquel hombre al parecer importante, pues yo no 
sabía quién me abrazaba y desconocía quién era él y cuál sería el 
saludo apropiado a su dignidad. Consciente de ello me redimió de mi 
ignorancia y dijo: «¿No conoces, buen hombre, a Teodoro de Esmirna, 
el filósofo más destacado y famoso en Bizancio por la exposición de 
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597 úpdpitión: cf. Hippocr, aph. 3, 16 = IV 492, 12 Littré Aret, T. 
aít, on. xpov. mad. 11 12 = CMG II 82, 17 ss. Leon. cúv. ierp. VII 
10 = Anec. med. Gr, 209, 12ss. Ermerins al. | Heliod. 1X 26 = 
313, 9 Col. 605-606 cf. Apost. XV 83a = CPG IT 649, 15ss. (et 
Ar. pac. 344) Zenob. V 87 = CPG I 156, 20-21 (XvBapurir tpárela) 
Diogenian. 12 = CPG I 181, 1 607 ss, fort. conferend. Lucian. 
somn, 23 = 11 393, 25ss. Jac. = I 269, 3ss, Macleod oí Se ún' 
Gnpacios ÚbdloL Tí Tv xaxbv 0Ux Exouas, rodáypas xal pdas xal 
TEpUTVEULLO VÍA OL ÚSEpoUE; TAUTA YA TÓvV TohuTEAGOY Exelvwv Selmvwv 
ÚTÓYOVO... 615 Hom. Od. XVIII 2 
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doctrinas elevadas y brillantes?». Al oír eso me turbé, por la 
impresión que me produjo su aspecto y el porte de su cuerpo y le 
contesté: «Ay, sofista, recuerdo la voz y la nitidez de tu verbo, la 
curvatura de tu boca y la estatura de tu cuerpo, que le cuadraba en 
vida al filósofo aquel de Esmirna; en cambio, a juzgar por la salud que 
se te ve y la compostura de tu cuerpo, no puedo recomponer la 
imagen de quien con el cuerpo doblado por la artritis, llevado en 
camilla, disertaba ante el rey tumbado y comía tumbado, apoyado en 
un codo». 

24 «Te voy a resolver esa contradicción, tú, el mejor de mis alumnos», 
dijo el sofista. «Arriba —en el mundo, y a lo largo de la vida— como 
realizaba muchas disertaciones ante los reyes para halagarlos, me 
ganaba muchas monedas de oro y obtenía el fruto de buenas 
ganancias no mediocres. Pero todo eso se fue viniendo abajo, fruto de 
opíparos banquetes y comilonas sibaritas. Lo sabes tú, que muchas 
veces compartiste nuestra mesa, que la administración de mi casa era 
la propia de los grandes señores. De ahí arranca la causa de mi artritis 
y el endurecimiento de mis dedos, bloqueadas las articulaciones por 
excrementos de flema sólidos como piedras. Dolores sobrevenidos 
como resultado de ello horadaban mi cuerpo y mi espíritu; entonces 
mi cuerpo comenzó a debilitarse y enfermé. Aquí en cambio es todo 
lo contrario: dieta propia de un filósofo, mesa liviana y vida sin 
problemas, podría decir que sin preocupaciones. Y he aplacado mi 
voraz estómago a base de berros, mucha malva y asfódelo y estoy 
absolutamente convencido de que tenía razón el de Ascra: 
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617-618 Hes. op. 4041 (oús¿ (vas) 626 cf. veri sim. Hom. Od. 
XI 171 zi< vó 08 xp ¿Sápacoos Tavndeyéos davátoro; 630 cf. Hom. 
Od. XI 200ss. oúte TG oUv uo vouaos EmiaudEv... 636 feina: cf. 
Arist. sens. 444a 13 Hippocr. ant. med. 18 = Í 614, 2 Littré = 1 20, 


24 Kuehl. al. 


620 Snuorpernía V: Enuoteoreís Ell. 625 avto V: aútda hr 637 
inter tó et xevoúpevov Ell. S8¿ inser. 6375. EAMiYov XOL TLVOG OÍLO- 
oc ¿xmmoA%e ¿pudalvovros V: xal aluatós tuwoc dAlyov émimos 
¿pudaivovroc Her 


2 Cf. HESÍODO, Trabajos y Días 40-1. 
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no saben cuánto alimento hay en la malva y el asfódelo?. 


En resumen, que la palabrería y la jactancia eran para la galería. Lo de 
ahora, en cambio, es verdadera sabiduría y verdadera educación, con 
menos contenido de palabrería y demagogia. Así que te he 
comunicado esto, intentando borrar el extravío de tu alma y 
rechazando nuestro trato de antaño. Más adelante conocerás todo lo 
que a mí respecta. Pero tendrás que decir también tú a tu “mistagogo” 
con qué clase de muerte abandonaste la vida y cuál fue la causa 
última de tu bajada a nuestros dominios». 25 «Ninguna causa de 
muerte, repliqué, he tenido, oh tú, el mejor de los maestros; pues ni 
espada de guerra, ni atentado ni accidente ni enfermedad crónica ha 
hecho presa alguna en mi cuerpo, sino al parecer la fuerza tirana de 
estos vuestros “necragogos”, que han tirado con fuerza de mi cuerpo 
cuando aún tenía vida. Te lo voy a contar de cabo a rabo. Yendo a 
Tesalónica para un asunto, cuando me disponía a emprender el 
retorno fui presa de una fiebre feroz y de un tremendo ardor de 
hígado. Acompañó a esos síntomas una diarrea absolutamente 
incontenible; devolví toda mi bilis teñida con un poco de sangre. Y la 
diarrea era constante hasta que llegamos a orillas del Hebro de Tracia 
—ya sabes, el ancho y navegable río de Tracia—. Y acampando allí, a 
la ribera y tras darnos un descanso a mí y a los caballos que me 
llevaban, aquella tarde no aguanté mal la enfermedad. 


"ESofev odv pos xal To Seútepov éxel mepiieivo, vuxdNuepov 


Me parece que era la segunda noche que llevábamos allí cuando 
sucedieron los hechos. Llegó la noche, y todos dormían gratamente. 
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462] StSoxra1. Brompertos ouv To cueros | ó rahaimuopos ”. viviendo; así pues, el desgraciado debe ser separado de su cuerpo». 
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645-646 cf. Lucian. somn. 4 = I 2, 28 Jac. énel vvE imiAde, xa té- 
Sapdoy 651 ss. cf. ad. 362-363 656-657 cf. apocalyps. Esdrae 
56 = 31,8 ss. Tisch. módev viv dbuxúv pov Exete ¿Esveynetv.:. 14 Tod 
OTÓLLATOS... DO prviov... EL Tv boda... 4 TRY AO0PUPÍ]V 659- 
660 Hom. 11. XV1 856 XXI1 362 ("Atóó0bs fefrxer) 661 cf. Dion. 
Chrys. or. 8, 9 = I 97, 14 v. Arn. ps-Lucian. philop. 2 = 111 412, 
11-12 Jac. (= 55, 1 Anast.) 


646 xotidpadov V: xatébapdov E 658 év V: siz EH. 


miserables». 

Al tiempo que iba hablando así, me eché a llorar. Y él me consolaba y 
se mostraba conciliador diciendo: «Ánimo; no te preocupes por eso; te 
vamos a ayudar con todas nuestras fuerzas y pondremos todo el 
énfasis en afirmar que debieras recobrar esa segunda vida que tanto 
anhelas volver a vivir. 


43 Oportuna y ocurrente alusión a unos seres malévolos con propiedades mágicas que se localizaban en la isla de Rodas, y que eran especialmente duchos en el 
trabajo de los metales. Calímaco aplicó esa etiqueta a los críticos que fustigaban sus obras. 
4 Cf. HOMERO, Ilíada XV1 856 y XXI 362. 
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682 Aster. Amasen. hom. 9 = PG XL 305a. cf. Eur, fr. 472, 10 N2 
Avós TSatov puoTns 696 cf. Plat. def. 413c Arist. int. 17a 25 
analyt. post. T2a 14 al. 701-702 Hippocr. aph. 1, 22 = IV 468, 
13 Littré 702-703 Hippocr. aph. 1, 2 = IV 458, 5 Littré (¿uérovou) 
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Tú simplemente mira a ver cómo vas a enviarnos desde allí arriba 
hasta aquí abajo todo lo que anhelamos; me refiero a mi alimento 
acostumbrado». 

27 «Las cosas que me estás contando, repliqué, tú, el más fatuo de los 
hombres, que son increíbles antes de que puedan existir, me parecen 
fabulosas y auténticas quimeras, como las que modelan en las casas 
escultores y pintores, hipocentauros, esfinges y cualquier otro 
ejemplar fantasioso de la mitología. Pero dime tú, el mejor de los 
sofistas, confiado en qué habilidad de argumentación dices que 
podrás liberarnos, máxime cuando taco y Minos, los jueces, son 
griegos y sienten odio hacia nosotros los galileos*, tales como tú, que 
eres devoto y discípulo de Cristo». «El fundamento de mi confianza, 
replicó el sofista, no lo desconoces tú tampoco. Tengo ahora una 
agilidad mental que cae de plano sobre las objeciones que se me 
plantean y que les da al punto la réplica adecuada, y una clarividencia 
para encontrar en cada momento el argumento exacto y ajustado e 
incluso conocimiento empírico de las doctrinas médicas. Así que 
utilizando en pequeña escala estas capacidades, voy a derrotar a esos 
jactanciosos y a los dioses médicos de los griegos. 

28 Asclepio, por su fama llevadera y su falsa divinidad, lleva muchos 
años que ni siquiera habla. Y si se ve acuciado por la necesidad de 
responder a las preguntas de otros —pues él ha alejado de sí mismo 
todo pretexto de conversación— obliga al que interroga a escindir en 
dos la pregunta, o afirmación o negación; entonces él, según le parece, 
afirma o niega con la cabeza. Así es que esa sería la respuesta para 
Asclepio. Hipócrates, aunque habla, habla poco, frases de un verso, 
como mucho dos, y las que dice son enigmáticas y poco adecuadas a 
los tribunales, y ridículas, como por ejemplo aquella que dice: 


medicarse y remover cosas cocidas, no crudas 
en los dolores de vientre y en los vómitos*. 


4 Parece que con la denominación «galileos» se designa a los cristianos en la época y en los lugares que alude este opúsculo. 
46 Cf. HIPÓCRATES, Aforismos 1 22, 1, 2. 
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Tema de risa para los jueces, que hablan otras lenguas. Pues Minos es 
cretense; Éaco, griego genuino procedente de la antigua Hélade y de 
Tesalia. Y basta con que un jonio o un dorio de entre los muertos se 
lance a soltarles una perorata para que se echen a reír a mandíbula 
batiente. 

Erasístrato”, por su parte, es ignorante en todo tipo de doctrina 
filosófica y gramatical y tampoco anda muy fino en lo referente a la 
ciencia médica, y sus conocimientos, por pura y simple práctica, se 
refieren a aspectos intrascendentes, según las teorías de chicha y nabo 
de los médicos, fruto de su inteligencia natural y de la práctica 
rutinaria de muchos casos. Basado en ella detectó el amor de Antíoco 
por Estratónice*, lo que lo encumbró a las alturas. 

29 Y el genio Galeno, a quien respeto más que a los demás, por contar 
tal vez con ayuda divina, está ahora un tanto distanciado del consejo 
de médicos. El motivo —lo que antes yo acababa de oírselo aducir 
como razón—, el libro «Sobre las diferentes fiebres». Ocupa ahora un 
ancho rincón y apartado de todo contacto y barullo anda enfrascado 
en la tarea de añadidos y corrección de errores del libro. En cierta 
ocasión afirmó que el trabajo posterior sería de más envergadura que 
el anterior. Y faltando él, poco esfuerzo supondrá superar a esos 
jactanciosos y desvergonzados médicos. 

Pero no temas a los jueces religiosos griegos. Están demasiado 
preocupados por la justicia. Por ello han subido al trono judicial. Las 
diferencias de religión de los encausados no les preocupan, pues a 
quien lo desea le está permitido, a voluntad, hacer su propia elección. 
Sin embargo, como la fama de los galileos se propaga por toda la 
tierra y alcanza toda Europa y parte de Asia, pareció oportuno a la 


17 Uno de los médicos más famosos. Contemporáneo del médico Herófilo, trabajó en Alejandría a principios del siglo III a. C., siendo especialmente relevantes sus 


estudios de fisiología. Comparte con Hipócrates únicamente la notable valoración que adjudica a la didáctica. 


48 Al parecer se trae a colación a Estratónice, hija de Demetrio Poliorcetes y esposa de Seleuco 1 Nicátor, y a Antíoco, hijo de Seleuco pero no de ella, quien le hacía 
insinuaciones amorosas; cf. el propio LUCIANO, No debe creerse con presteza en la calumnia 14, e Icaromenipo 15. 
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136-737 praedicatur hic Theophilus sicut Aristides iustus (ap. Lu- 
cian. ver, hist. 11 10 = II 56, 9ss, Jac. = 1 107, 8ss. Macleod), 
sicut Cossas Pellenensis (ap. Lex. Suid. s.v. Kóvroas = 111 161, 21 ss. 
Adler). cf. etiam Symeon. de Theoph. 4 = 627-628 CB Theoph. 
cont. HIT 7 = 9, 1ss. CB de Theoph. imp. bene factis = Analecta 
Byz.-Rossica 40ss, Regel 752 cf. Lucian. ver. hist. 11 13 = II 
57, 11-12 Jac. = 1 108, 11-12 Macleod máor Se qurtoia huépors Te xol 
GxLEPOLG TEdNAev 752.753 de Lethe flumine agitur de quo cf. sis 
Lucian. luct. 5 = III 78, 25ss. Jac. al, 754-755 cf. Lucian. ver, 
hist. 11 5 = 11 55, 1 Jac. = 1 106, 3 Macleod Bpvea povotad 133 
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providencia instaurar un compañero de tribunal de la entidad de los 
jueces griegos. Y ahora Teófilo, rey que un día fue de Bizancio, legisla 
en compañía de ellos y no hay decreto que se apruebe sin su 
anuencia”. 

Sabes, pues lo habrás oído contar de él, que era un hombre de una 
justicia exagerada. Así que no hay temor alguno de que no nos haga 
caso o nos prive de una sentencia justa. Limitémonos a comparecer 
ante el tribunal. Tú cuídate de no hablar, ya que no tienes cualidades 
para hacer la acusación. Me ofrecerás la oportunidad de hablar sin 
interrupción». 

30 Entretanto, los “necragogos” le preguntaban si me conocía. Dijo 
que sí, que era alumno suyo. «¡Voy a ir con vosotros y voy a ayudarle 
en la acusación contra vosotros, pues ha sufrido una gran injusticia al 
ser arrebatado de la vida antes de tiempo». 

Así habló y todos a la vez echamos a andar y avanzábamos poco a 
poco. Y al cabo de caminar unos quince estadios por el paraje 
tenebroso y sombrío aquel acertamos a ver el resplandor de una luz. 
Nos acercamos hacia donde procedía y vemos la luz más amplia y así, 
liberados poco a poco de la oscuridad, fuimos a dar a un paraje 
iluminado, regado con agua y adornado con plantas de todas clases y 
atravesado por un río. 

Árboles de todo tipo, pájaros que entonaban trinos finos y melodiosos 
y a sus pies una alfombra de césped. Y —tal como había oído yo de 
boca del filósofo que ya lo pronosticaba por su conocimiento de lo 


4% Repasada la lista íntegra de emperadores bizantinos, no hay más Teófilo que quien sucedió a Miguel Il el Tartamudo. Reinó entre 829 y 842 y practicó una política 
iconoclástica bastante rígida, plasmada en la publicación de un duro edicto en el 832. No se sabe, pues, en qué sentido interpretar sus dotes como supuesto asesor 
jurídico del Tribunal del Hades para temas relacionados con los cristianos. Su cita es también un buen punto de referencia para la datación del diálogo. Desconcierta 
que más adelante (cap. 33) se le llame Teófilo el «Galileo». Dudo que pueda aludir a un jurista bizantino del siglo VI que participó en la redacción del Digesto. 
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751-758 cf. veri sim. ps.-Plat. Axioch. 371d 758 cf. Hom. IL. XI 
323 XVII 444 Lucian. ver. hist. IT 12 = 11 57, 45 Jac. = I 108, 5 
Macleod 759 cf. Lucian. ver. hist. II 12 = 11 57, 910 Jac. = I 
108, 9-10 Macleod (pay plev load. to Étous: del yúp map” omúroia tap 
¿ori 760-761 Lucian. necyom. 11 = 1 197, 1-2 Jac, luct. 5 = III 
78, 25-27 Jac. 767 cf. Lucian. necyom. 11 = 1 197,4 Jac. 718 
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que hay en el Hades—, no hay invierno en el lugar ni diferencia del 
paisaje que se ve; todo es imperecedero y no envejece; los árboles 
tienen frutos perpetuos y no hay más que una única estación 
primaveral, que no experimenta cambios ni diferencias en absoluto. 
Ésa era la que en la vida solíamos llamar con cierto recato la Llanura 
Elisea y el Campo de Asfodelos. Eso oí de boca del filósofo en cuanto 
vimos por primera vez el resplandor. 

31 Una vez que estuvimos en el pasaje iluminado, a requerimiento 
del sofista nos sentamos un rato en la hierba a descansar, y a 
continuación nos levantamos e hicimos ya todo el recorrido hasta las 
puertas del tribunal. 

Yo, al menos, dado que no tenía experiencia ninguna de esos temas y 
como además no era muy ducho en discursos, tenía un miedo 
enorme, e iba pegadito al filósofo y le iba comunicando mis temores. 
Él me animaba con sabias palabras y se esforzaba para que todo nos 
saliera bien. «Simplemente cuídate, me dice, si recobras la vida, de 
enviarnos de arriba lo que necesitamos aquí; pues desde que descendí 
aquí no se me ha dado acceso a caldo impregnado de grasa de cerdo. 
Lo demás, sin embargo, lo oirás más tarde, una vez dado el veredicto 
de que recobres la vida». 

En conversaciones de esta indole ibamos avanzando y a menos de un 
tiro de flecha apareció el tribunal y se podía oír ya la resolución de un 
juicio: César había sido asesinado injustamente por Casio y Bruto. No 
puedo decir qué se decidió, pues yo tenía toda la atención puesta en 
mí mismo y estaba completamente absorto en mis problemas. 

32 Una vez que hubieron salido aquéllos (César, Casio y Bruto), unos 


50 Nótese que el término empleado en griego es sophistá cuya traducción por «sofista» constituye un anacronismo. Hemos preferido alternarlo con el término 


«filósofo», menos marcado pero que tal vez se ajuste mejor al espíritu del texto. 
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parecido al violeta. Teófilo, en cambio, no llevaba ninguna vestimenta 
especial o llamativa; la sencillez y la austeridad eran todo su atavío y 
hasta podría ponerse en duda su rango regio por su aspecto humilde 
y modesto. Ahora bien, en cuanto a la rectitud de su justicia y al resto 
de sus virtudes destacaba sobremanera y era digno de consideración. 
Pero aun estando en ese punto de sencillez, transmitía la gracia de sus 


51 Tal vez resulta excesivamente chocante el término «ujieres» (eisagogeís), literalmente «introductores de los tribunales», pero creemos que se adapta a la función que 
desempeñan en este pintoresco tribunal esos personajes. Líneas más abajo son llamados diákonoi, «empleados, servidores, ordenanzas del tribunal». 
52 Nótese que los «necragogos» son llamados ahora «psiquiagogos», esto es, «acompañantes de almas». 
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ojos y su rostro presentaba un aspecto brillante y radiante. 
A su lado se encontraba un joven vestido de blanco, rasurado, 
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TÓV ELOOYWYENV É EVTOC, O TOQLOT LOYXWOIAS TO OTO- z . 
di ¿puc “RL A Gr * con rostro severo y entrelazando sus manos soltó un grito agudo. 
pra, OlOG ÉXELVOG, XOL OE[IVIIOOS TO TIPÓNWTOV AOL TU XELPE TpoOS- 34 «Ti ide Toni dec ilecalidad á “Oxib si 
ose rito, meptyre milo Gina: «Timarión, hijo de Timónico, acusa de ilegalidad a “Oxibante” y 
v7 . / ” “4 ” . 

465] 34. “ Tuwapto Tuovixov | 'OfóBavra xal Nuxricova robe 830 Nictíon”, sus “necragogos””. Efectivamente, las leyes de los muertos 
VEXPAYOYOE TOpavoulas YpúperaL, TV YAp VEXPLAÓV vVÓLLCIV proclaman sin ningún género de dudas que no se debe hacer bajar 
Superb» Bomvrwv ph dv “Arou xataxdivar buxmv tpiv Uy ningún alma al Hades antes de que el cuerpo o bien haya perecido 

1 sn yy £ 4 ” E Eg a , - 
771 zo E [1 SAóxAngoV Y xoTÓ TL 6 a O todo él o alguna de sus partes vitales y esté privado de las energías 
Pa qa EJ , E da > A L y 
Ar E SE vuxís PERL BNP, TA del alma. Y que además, al separarse del cuerpo el alma debe 
Suampedévtos ToÚ ouuamos viv buxhv ropapsival ol Emdey ma- 835 , 
eo : . Ae ei rd de o permanecer aparte hasta pasados tres días, al cabo de los cuales se 
poxadnpeynv péxo. Tv To TuepÓv xa oUTw TOLG VEXPAYO- Ñ el eS : ¡ 
vos ¿Esivar tommy mapadafeiv - olmos, pnBevós tú der permite a los “necragogos” hacerse cargo de ella. Pues bien, ellos, sin 
TÁTOV TOUTOV deorioudtrwv ppovticavres, Er. xao Éxovroc tener en cuenta para nada ninguno de estos divinos preceptos, 
Tuuorolaywvos, ¿odiovros mivovtos GhorpaBrnlatoivrtos, ol xadol cuando Timarión aún estaba bien —comía, bebía y montaba a caballo, 
1 A . 4 » ad s ” E . . 
xal mod vob Béovros óEsig oÚtoL vexparywrol duel tó vurróy 840 antes de lo debido, los “necragogos” estos, a toda prisa van y se 


Emortávtes AUT ar hy raparotaplav raviiy, Bla nv 
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xal Susanorráctws autoÚ Exovoav. ip” H rad Úpanyos Ett domi 


839 cf. Lucian. Lexiph. 2 = II 172, 10 Jac. (4otoabni4rnc) 842. 
843 cf. ps.--Plat. Axioch. 365b oUtw pañlaxos xal SuraroomácTus 
Exe vnyaiou Stan 


823 ¿xdorw hh: ¿xaoroy V 832 ¿y V: eglc Ell. 837 prdzvós 
V: untiv hw 839 d¿orpafmiaroUvtos hi: aotoáfn Amhouvtos V 


plantan a su vera al filo de la medianoche en el campamento ribereño 
y por la fuerza apartaron de su cuerpo su alma, que se hallaba 
sólidamente unida a él y que se resistía a separarse*. Por ello aún está 
un poco sanguinolenta 


5 Los «necragogos» tienen nombres concretos que son de tipo «parlante»; así Oxibante quiere decir «que anda, que va deprisa», y Nictíon algo así como 
«noctámbulo» o en expresión más lorquiana «nochero». 
5 Nótese los bruscos cambios de tiempo y aspecto, mantenidos por nosotros en la traducción, pese a que pueden desconcertar al lector. 
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856 cf. Arist. Athen. resp. 16, 7 al. 865 cf, ad 362-363 869 
cf. sis Lucian. abdicat. 24 = Hi 99, 2ss. Jac. 
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y le rezuman gotas secas de sangre, pues estaba unida sólidamente 
con su cuerpo cuando fue apartado con violencia. Es de justicia, pues, 
jueces, devolverle la vida a este hombre y hacerle recobrar su propio 
cuerpo y hacer que cumpla el tiempo establecido por el destino. Y 
cuando llegue a los límites de su naturaleza, que baje de nuevo aquí, a 
juntarse con los muertos, como está mandado». 

Así habló, y Minos, lanzando una mirada penetrante a los 
«necragogos» dijo: «Alegad vosotros, sinvergúenzas, lo que tengáis 
que decir al respecto, pues no os va a ir nada bien si se demuestra que 
habéis actuado contra las leyes de los muertos». 

35 Y Nictíon, que era un poco más lanzado que Oxibante, va y dice: 
«Nosotros, divinísimos jueces, llevamos dedicados a estos menesteres 
desde tiempos remotos, desde los de Crono, y conocemos con toda 
exactitud las disposiciones sobre los descensos y sabemos todas las 
causas por las que un alma se baja al Hades. Nosotros íbamos desde 
Tesalónica hasta el río mayor de Tracia, al acecho del desdichado 
Timarión aquí presente, quien por causa de una diarrea había vaciado 
totalmente el cuarto elemento, la bilis, con toda claridad y por haberlo 
aprendido de los médicos más importantes, sabemos que es una regla 
absoluta que por su propia naturaleza un hombre no puede vivir sólo 
con tres elementos. Y como vimos que al cabo de treinta días com- 
pletos no tenía nada de bilis, llegamos hasta su cama y llamamos a su 
alma a nuestros dominios, pues no era lícito que estuviera en 
compañía de un cuerpo en tal estado. Tomad la decisión que os 
parezca, jueces divinísimos, que nosotros nos someteremos a vuestros 
preceptos». 

Así hablaron ellos. Los jueces, al cabo de un rato de intercambiar 
opiniones al oído, decidieron aquel día posponer el veredicto. Nos 
dijeron que era necesaria la presencia de los insignes médicos 
Asclepio e Hipócrates para juzgar el caso con más fundamento en su 
presencia. «Se requiere la ciencia de los médicos. 
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El juicio queda aplazado para más adelante. Al cabo de tres días nos 
volveremos a reunir y el dictamen de los médicos más eminentes 
resolverá las dudas». 

Así hablaron los jueces y levantándose se marcharon a un lugar más 
retirado del prado. Y a nosotros los ujieres nos cogieron y junto con 
los “necragogos” nos llevaron hasta el paraje sombrío aquel, sólo que 
no muy lejos, hasta dentro, sino adonde aún se podía participar de la 
iluminación aquella, una luz blanquecina que al parecer era el 
resplandor fruto de la mezcla de ambas. 

36 Una vez que los jueces hubieron examinado todos los detalles del 
proceso, el filósofo, susurrándome al oído, va y me dice: «Eh, tú, vete 
a la sombra del pino aquel —al tiempo que señalaba uno alto y 
tupido—, y junto a su sombra encontrarás unas especies de verduras; 
unas te resultarán conocidas y otras desconocidas. Arráncalas de raíz 
y tráetelas contigo. No hay nada putrefacto en ellas, sino que son 
riquísimas y muy nutritivas. Y si tienes que aguardar aquí aliméntate 
de ellas y disfruta con nosotros; las plantas que aquí crecen, por gozar 
de una brisa y de un clima más divino, antes de comerse tienen un 
olor agradable y después dejan un regusto de igual índole. 

Y yo, haciendo caso inmediato a mi maestro, marché bajo el pino y 
recogiendo cuantas verduras estimé oportuno, hice un acopio de ellas. 
Y tras reunirme con el filósofo, al punto nos pusimos en marcha con 
nuestros portadores y nuestros adversarios. Y tras permanecer junto a 
la frontera del paraje iluminado y del sombrío por espacio de dos días 
con sus noches, al amanecer del tercero, al filo del canto del gallo — 
podía uno imaginarse—, tras levantarnos nos dirigimos al tribunal, y 
tras cubrir el trayecto con mayor rapidez, llegamos ante la tribuna de 
los jueces sin que nadie nos guiara. 
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904 Hom. 11. VII 1 XXIV 695 (fa om. | éxibvozto). cf. Hom. Od. 11 
1 ap. Heliod. Hi 4 = 93, 13 Col. 905-906 Hom. 1. 1 253 
IV 1 oí 88 Deol Tp Zivi xadrpuevoL Tyogótvto 920 cf. Lex. Suid. 
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55 Cf. HOMERO, Ilíada VII 1, o XXIV 695. 
56 Cf. al respecto PLUTARCO, Moralia 340c. 
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La Aurora de peplo azafranado se expandía por toda la faz de la tierra. 


Asclepio e Hipócrates, sentados junto a los jueces, hablaban y 
observaban qué sentencia se había dictado respecto de nosotros, al 
tiempo que ordenaban al heraldo que les llevara el acta del proceso 
celebrado tres días antes contra Nictíon y Oxibante. Y aquél, como era 
costumbre, dijo: «Los que hace tres días presentasteis una acusación 
contra Oxibante y Nictíon, compareced ahora para que se haga 
público el dictamen que emite hoy el divinísimo tribunal». 

37 Y los ujieres, tomándonos a todos nosotros, acusadores y 
acusados, nos hicieron pasar y nos presentaron ante el tribunal. Y 
mientras el filósofo estaba pendiente de lo que se debía decir yo no 
paraba de dirigir la vista a Asclepio e Hipócrates. Y el rostro de 
Asclepio no lo vi, estaba cubierto por un velo con bordados de oro 
transparentes y que dejaba pasar la luz de modo que él podía verlo 
todo sin ser él visto por nadie, como llevado por la vana creencia de 
que era un dios, el muy loco. 

Hipócrates parecía un árabe, con un turbante recto y acabado en pico 
que llevaba en la cabeza*. La túnica le llegaba hasta los pies, suelta y 
con bordado continuo toda ella, de una sola pieza. Su barba, caída 
hacia abajo, estaba canosa al cincuenta por ciento. Llevaba la cabeza 
rapada, como los estoicos; tal vez el propio Zenón tomó de él el 
rasurado, imponiéndolo como norma a los partidarios de su secta. 
Mientras yo me fijaba en esos detalles el secretario presentó el acta y 
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la iba leyendo para que pudiera oírse. Lo que estaba escrito era lo 
siguiente: «Timarión, hijo de Timonico, denuncia a Oxibante y a 
Nictíon; desde el principio hasta el final; tanto el análisis de los jueces 
como el aplazamiento de la sentencia hasta que comparezcan como 
asesores Hipócrates y Asclepio». Y una vez que el secretario dio fin a 
la lectura del acta, tras intercambiar en voz baja palabras Hipócrates y 
Asclepio, convocado también Erasístrato, se mantuvieron un rato en 
silencio, al cabo del cual Hipócrates, con la mirada crispada dice: 
«Nictíon y Oxibante, decidnos: ¿de qué enfermedad era entonces 
presa el alma de Timarión, y si estaba separada del cuerpo cuando 
vosotros, arrebatándola por la fuerza mientras aún sentía atracción 
por su cuerpo, la trajisteis aquí abajo?». 

38 Y los “necragogos” replicaron al cabo de un rato: «Nosotros, oh tú 
el más insigne de los médicos, no hemos cometido ninguna acción 
ilegal o inconveniente a vuestras reglas. Vosotros sois los que fijasteis 
esa regla en la vida, que no puede vivir ni nacer aquello que no 
participe de los cuatro elementos: sangre, flema, bilis negra y bilis 
clara. Y que si alguno de los seres vivos se ve privado de cualquiera 
de esos cuatro elementos ya no se puede seguir viviendo. 

De acuerdo con ello y cumpliendo el encargo que se nos ha dado en el 
mundo, después que vimos a ese pobre que durante treinta días con 
sus respectivas noches perdía sin parar toda la bilis, mezclada incluso 
con sangre, dedujimos por la ciencia que el hombre en cuestión no 
podía seguir viviendo, ¿dónde le iba a quedar un atisbo de ese humor 
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1 22 = XV 62, 12ss. Kúhn = CMG V* 34, 5ss. cf. etiam ad 
411 962 Lucian. Char. 13 = I 214, 30-31 Jac. (Aéywv) 966 
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que no paraba de vaciarlo durante tantos días? Y entonces no le 
arrancamos el alma del cuerpo de forma violenta, sino que 
acercándonos a sus narices con toda la educación y con una pequeña 
absorción tiramos de ella hacia arriba sin que opusiera resistencia, 
pues su cuerpo estaba ya hecho polvo por la crisis tan prolongada». 
Así hablaban los “necragogos” que luego guardaban silencio. Y los 
ujieres nos dijeron: «Decid vosotros también rápido lo que tengáis 
que alegar para que se ausente del tribunal Asclepio, el dios más 
insigne de los médicos, que llevaba muchos años sin comparecer aquí 
y que por el rango divino que tiene intenta evitar los contactos con los 
hombres». 

Y el filósofo, abriendo la boca, se expresó en estos términos: 

39 «Divinísimos jueces, patronos y jefes de los médicos; acabáis de 
escuchar toda la sarta de paparruchas que han soltado por su boca los 
sinvergúuenzas “mistagogos” esos, urdiendo de mala forma 
argumentos de retórica injusta contra el alma. Y a partir de ahora se 
verá que han tornado el relato en su propia contra.» 

Hipócrates, a continuación, se volvía y preguntaba al oído a uno de 
los introductores quién era y de dónde había salido el deslenguado y 
osado aquel que hablaba en defensa de Timarión. Y aquél le explicó 
todo al respecto, que había nacido en Esmirna, que se había criado en 
Bizancio y que ocupando allí “el trono de la sofística' había llenado 
sus reinos de corrupción y que gozó de gran honra y cortejo por parte 
de los reyes. Eso es lo que le decía a Hipócrates el tipo aquel, que yo 
lo oía un poco. 

Y el sofista replicó: «Los propios “necragogos” afirmarán que el 
cuerpo aún no estaba listo para la muerte. 
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Pues un cuerpo que cabalgaba desde Tesalónica ¿cómo iba a estar 
para morir y no para vivir aún en condiciones? Además, las leyes de 
los muertos disponen que el alma se vea apartada, pero que eso se 
lleve a cabo según la observancia religiosa de cada muerto, de modo 
distinto para unos u otros; para los cristianos, por ejemplo, la bajada 
al Hades se cifra al cabo del trigésimo noveno o cuadragésimo día. Y 
ellos condujeron su alma aquí abajo, al Hades, sin tener en cuenta las 
normas religiosas establecidas». 

Y Nictíon gritó con vehemencia. «No había quien pudiera cumplir los 
deberes religiosos establecidos con Timarión; era un caminante y 
extranjero, y no tenía quien lo purificara conforme a los rituales 
religiosos». «Pues aunque no hubierais tirado del alma por la fuerza 
habría que examinar ahora por parte de hombres escrupulosos el 
aspecto de ella; pues aún tiene adherencias de carnes, fruto de ser 
arrancada con violencia del cuerpo.» 

40 Y al punto la entregaron para la inspección a cargo de 
«Oxiderción» y «Nictoleustes»”, quienes tras examinarla en su 
aspecto en su totalidad y parte a parte dijeron a los jueces: «El aspecto 
general del alma, inspeccionada en superficie, presenta un tono 
sanguinolento, como quienes esforzándose en la guerra rezuman 
sudor mezclado con sangre. Al observarla parte por parte, aparecen 
franjas teñidas de sangre pura que dan a ver aún algo de aliento vital. 
Y quedan adheridos algunos fragmentos de carnes, vivas y todas ellas 
teñidas en sangre. 

Y el sofista volvió a hablar a voz en grito: «Ya tenéis, jueces, la 
información de mis palabras. Pues si de algún modo estaba 
sólidamente cogida al cuerpo, ¿cómo iba a vaciársele totalmente el 
cuarto elemento, ya que la naturaleza, como dicen los médicos más 
eminentes, con la pérdida de uno de los elementos entrega fácilmente 
también el alma? Que lo que se vació no era uno de los elementos 


37 Curioso juego de palabras en relación con los nombres de los necragogos. Estos inspectores se llaman ahora Oxiderción ('aguda-perspicacia”), frente a Oxibante 


(rápido-camina”) y Nictoleustes (*que ve incluso de noche”), frente a Nictíon ((nochero”). 
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1016 cf. Alex, Apbr. probl. 11 63 = PhMGM 1 72, 34 ss. al. 1022 ss. 
cf. sis iudicium im Lucian. necyom. 20 = 1 202, 22ss, Jac. 1028 
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1068c (-ekl-) 


1019 ayta hr: aytay V 1025 xudquos V: xnmuoic hh, an rec- 
te? 1030 eicayyéiov V: eloayyehtov HP, an toayyéhbwv scri- 
bend. ? 


1015 


1020 


1025 


1030 


1035 


vitales sino el alimento diario que forzosamente se separó por el ardor 
del hígado, parecido a la bilis y negruzco, se verá con claridad a raíz 
de un segundo examen. Pues efectivamente el alma de Timarión tiene 
la zona en torno al hígado toda carente de bilis, donde tiene lugar la 
producción de sangre. De ahí también que el alimento diario, 
corrompido y adoptando un aspecto bilioso, hacía también que la 
expulsión de los excrementos adquirieran un aspecto bilioso. Con lo 
que lo que expulsaba no era la auténtica bilis “elemental y pura sino 
los propios excrementos de rigor mezclados con bilis más abundante 
de la cuenta por la inflamación del hígado». 

41 Esas fueron las palabras del sofista y los jueces estuvieron en 
silencio durante un tiempo, al cabo del cual el heraldo ordenó 
guardar silencio en la sala. Los jueces deliberaban entre sí en 
compañía de los médicos insignes y mezclaron las piedrecitas, como 
era su costumbre, con habas; la votación fue favorable a nosotros y asl 
constó en acta. 

Y el sofista bizantino se había puesto en pie junto a ellos, apostado 
junto a la tribuna por su destreza y su rapidez para improvisar, de 
forma que yo también oí de boca de los ujieres estas palabras: 
«También ahora vas a ver, dicen, que él no va a tardar mucho en 
dictarle al secretario la sentencia». 

Tras tomarse un pequeño descanso, los jueces, que habían mandado 
llamar al bizantino, acompañado también de Aristarco, le iban 
comentando punto por punto los pormenores de la sentencia. Y 
enseguida el bizantino dirigía la sesión, aunque susurraba la mayor 
parte de las palabras, pues aún no había abierto la comisura de los 
labios. Aristarco actuaba como secretario y Frínico como presidente. Y 
una vez entregada al secretario la sentencia completa se procedió a 
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1044-1045 cf. ps.-Plat. Axioch. 371c tiva Biov Beflwxe xod ticiy émtr> 
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28 ss. Jac. ver. hist. 11 17 = 11 58, 22 ss. Jac. = 1 109, 20 ss. Macieod 
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dar lectura pública de ella en estos términos: 

«El divinísimo tribunal, formado por eminentes médicos y por el 
divinizado Asclepio, ha tenido a bien expulsar del cuerpo de 
“necragogos” a Oxibante y a Nictíon por haber transgredido las leyes 
de los muertos. Asimismo, devolver a Timarión a la vida, 
introduciendo su alma en su propio cuerpo. Y que cuando cumpla el 
tiempo fijado por el destino y luego que se le hayan rendido las 
correspondientes honras fúnebres, que descienda de nuevo al Hades 
en compañía de los “necragogos” que le correspondan». 

42 Acabada en esos términos la sentencia, los jueces se levantaron y se 
disolvió el tribunal. Los jueces se marcharon a su lugar de siempre en 
el prado, y por otro lado del mismo caminaba con cierta parsimonia 
Asclepio en compañía de los médicos. 

Los cristianos todos prorrumpieron en un grito de alegría al tiempo 
que daban saltos y abrazaban al sabio de Esmirna y veían signos de 
divinidad en las intenciones y los términos y la organización del 
discurso. 

Los ujieres que nos llevaron volvían por el Hades. Pues a ellos se les 
encomendó nuestra devolución a la faz de la tierra. Así que ya de 
regreso íbamos caminando por los parajes tenebrosos de Hades 
cuando fuimos a dar con las moradas de los filósofos y sofistas. 

Y nuestro sofista, agotado tanto del viaje como de la excesiva tensión 
de la preocupación, pidió a nuestros ujieres que nos quedáramos 
todos juntos allí, al aire libre, según el modo de vida de los filósofos. 
Y que al día siguiente, después de dejarlo junto a los filósofos, me 
devolvieran a la vida por el camino más corto posible. Así sucedió, y 
como dice el poeta: 


los demás dioses y hombres que combaten en carro 
dormían la noche entera, pero en mí no hizo mella el sueño profundo? 


sino que en mi afán de conocer todo lo que hay en el Hades estuve 
depierto toda la noche, fijindome en cada detalle. 
43 Via Parménides, Pitágoras y Meliso, a Anaxágoras y a Tales y a 
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1 119, 1ss. Macar, V 82 = CPG Il 187, 10 
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los demás jefes de las diversas escuelas filosóficas sentados en actitud 
tranquila, charlando relajada y pausadamente, dialogando unos con 
otros respecto de sus doctrinas. A Diógenes lo tenían marginado y 
apartado de la reunión. Éste, a su vez, iba de acá para allá sin 
descansar los dos pies, con talante hosco y desafiante, y era capaz de 
llegar a las manos con todo el que se le pusiera por delante. 

Vi allí a Juan de Italia? que quería ocupar sede junto a Pitágoras, 
quien lo rechazaba con cierta sequedad, diciendo: «Vestido con el 
vestido de los galileos, sinvergúenza, que por lo que cuentan es 
divino y celestial —el bautismo, claro—, ¿pretendes alinearte con 
nosotros que basamos nuestras investigaciones en la ciencia y en la 
sabiduría silogística? Despójate, cuando menos, de ese vestido o 
apártate de nuestro círculo». Pero él no quería despojarse. 

Lo seguía también un hombrecillo de chicha y nabo, una escoria por 
decirlo de forma vulgar, ciudadano, muy ingenioso, un tanto bufón, 
que se metía con todos los que le salían al encuentro, en forma 
métrica, con versos yámbicos, de mente hueca, que prometía el oro y 
el moro y que engañaba a la chusma ignorante. Y por más que te lo 
topes no encontrarás nada de sabio ni de agradable en él. Parecía 
imitar el carácter de su maestro. Pues así era él también, calumniador, 
maldiciente, jorobado, autosuficiente y todo lo que de ello se deriva. 
44 Además se topó con la horma de su zapato. Pues al acercarse al 
«perro» Diógenes e intentar tomarle el pelo, éste a su vez, 
acrecentando su inmodestia, cayó en una trampa sin darse cuenta. 
Pues Diógenes, sin aguantar sus impertinencias y como un perro 


5 Resulta complicado decir quién es este Juan de Italia que se enzarza con Diógenes en una pelea barriobajera, y que es llamado también «escoria de Bizancio». 
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1098-1099 cf. Lucian. dial, mort. 21, 1 = 1 175, 45 Jac. fug. 31 = 
111 300, 7 Jac. vit, auct. 7 = 1 233, 56 Jac. 1099-1100 cf. veri 
sim. Lucian. Toxar, 43 = II 290, 13 ss, Jac. 1100 de oesophago 
Cf. Arist. part. anim. 650a 17 Hippocr. loc. hom. 3 = VÍ 282, 11 
Littré Galen. us. part. IV 1 = III 267, 2-3 Kúbn 1104 cf. Plut. 
Alex. 14 = 1P 193, 4ss. Lindsk.-Ziegl. 1107 Lucian. pisc. 34 = 
1 264, 25 Jac. dial. mort. 2, 1 = l 138, 13 Jac. 1110 cf. ad 
482 ss. 1121 cf. Ar. eq. 2. 6 nub. 581 
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ladrador, la emprendió a gruñir y ladrar; replicó el otro con ladridos 
(pues ansiaba él también la forma de vida «perruna») y se enzarzaron 
en una pelea. El italiota le mordía el hombro, pero Diógenes, 
agarrándole la garganta, habría sido capaz de estrangularlo si no es 
porque Catón el Romano, otro más echado a perder por los filósofos, 
apartó al italiota de la boca de Diógenes. 

«Canalla, exclamó Diógenes; Alejandro, el hijo de Filipo, el que 
sometió toda Asia como si fuera una pequeña granja, acercándose a 
mí mientras tomaba tranquilamente el sol en Corinto, se puso a mi 
lado y me habló con un cierto respeto y una cierta deferencia. Tú en 
cambio, que eres la escoria de Bizancio, aborrecido por todos los gali- 
leos, te atreves a hablarme en tono arrogante?... ¡Por la filosofía cínica 
de la que he llegado a ser el exponente principal!, ¡como te atrevas a 
dirigirme la palabra una sola vez, te va a hacer falta una segunda 
tumba y una segunda muerte dolorosa!». 

Y Catón, cogiendo a Juan de la mano lo apartó a un lado. Y cuando 
llegaron a las moradas de los rétores sofistas éstos, puestos en pie, 
comenzaron a apedrear a Juan diciendo: «Aparta a ése de nosotros, 
Catón, que no pinta nada aquí, pues no sabía ni una letra de 
gramática y era el hazmerreír cuando se ponía a escribir discursos». Y 
ése, objeto de las chirigotas e insultos despiadados por parte de todos, 
entre gemidos decía: «Aristóteles, Aristóteles» y... «¡Ay silogismos y 
sofismas...!, ¿dónde estáis?. Si estuvieras ahora a mi lado, derrotaría a 
esos filósofos y sofistas necios y al peor de ellos, al paflagonio 
Diógenes, vendedor de cerdos». 
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45 En estas llegó también el sofista bizantino y al acercarse a los 
filósofos lo saludaban efusivamente: «Hola, bizantino», se dejaba oir 
con frecuencia. Pero, eso sí, hablaba con ellos de pie y ni ellos se 
sentaban con él ni él se mezclaba con ellos. Cuando pasaba por 
delante de los sofistas, éstos le dispensaban grandes honores; todos se 
levantaban a su paso y, o bien se sentaba en medio de todos cuando 
se detenía por propia iniciativa, o los presidía cuando se disputaban 
la cátedra; admiraban lo agradable de sus mensajes, lo dulce y lo claro 
de su dicción, lo sencillo, lo asequible y lo accesible de su discurso, 
familiar y adaptado a todo tipo de doctrina. «Oh, rey sol», le decían 
continuamente. Esa invocación le había costado mucho trabajo 
conseguirla del rey, según supe yo tras preguntarle al respecto. 
CIDIÓN. — ¿Y qué, amigo Timarión?, ¿no vas a contarme nada de tu 
sofista de Esmirna, de qué reputación gozaba entre el círculo de 
sofistas? 

TIMARIÓN. —No tenía mucho trato con aquellos jefes de escuelas 
filosóficas jactanciosos, a no ser para hacerles alguna pregunta o por 
algún asunto relacionado con las doctrinas filosóficas. Tenía, en 
cambio, el mayor trato con los famosos retores y sofistas: Polemón, 
Herodes y Aristides. Con ellos, que eran de su mismo estilo, trataba 
sin miedo y charlaba tranquilamente; le ponían en medio de ellos 
cuando pasaba por allí procedente de algún sitio y se sometían a su 
criterio respecto de esquemas, caracteres y actividades retóricas. 

46 Eso es lo que pude discernir, amigo, en el breve lapso de una 
noche de verano, descansando desde por la tarde con el ujier y el 
sofista. Pero mientras ellos dormían yo iba escrutándolo todo punto 
por punto. Cuando se despertaron el sofista se acercó a mí y me 
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1174 cf. Plut. ser. num. vind. 567f 
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levantó y me dijo: «Levántate, amigo Timarión, y vuelve de nuevo a 
la vida, pues no es mucho el tiempo que tienes para volver a ella. 
Procura enviarnos desde arriba lo que nos falta». 

«Procuraré, repliqué, que lo mío llegue a ser tuyo. Pero dime qué es lo 
que necesitas de allí para que no desatendamos tus inquietudes; así 
que simplemente encárganos lo que quieres.» 

«Envíanos, oh tú, un carnero de cinco meses, dos gallinas de tres años 
sacrificadas y bien cebadas, como las que venden los mercaderes de 
aves en el mercado, bien trinchadas al estilo de los vendedores que las 
rocían con un poco de grasa por la parte de la pechuga y la pegada a 
los muslos, y un cochinillo de un mes que aún mame, bien cebado.» 
Esas fueron las palabras del sofista, quien abrazándome y a mi lado 
aún añadió: «Que te vaya bien en tu camino de regreso a la vida. 
Anda pronto sano y salvo con los tuyos, antes de que la noticia llegue 
a Bizancio y de que tus parientes se llenen de lamentos por ti, que son 
muchos —lo sé bien— los que te quieren». 

Tras separarnos de él, caminábamos con rapidez sin pararnos en 
nuestra carrera con cualquier pretexto. Al paso vimos a nuestra 
izquierda a Filáreto de Armenia y a Alejandro de Feras y al pérfido 
Nerón removiendo excremento humano, cuyo mal olor llegaba hasta 
la salida“. 

Llegamos, pues, a la embocadura y al punto, siguiendo al ujier sin 
obstáculo alguno, atravesamos la embocadura y subimos hasta el aire 
puro y, por fin, vimos la Pléyade y las Osas. 
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1191-1193 cf. Ar. ran, 170-171 1193 cf. Lucian. macrob. 3 = 11 
194, 2 Jac. xadapwrépa Babtr) y ppevoy. 
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47 Y yo no sabía a dónde dirigir mi maltrecho cuerpo; como soplaba 
el viento me dejé llevar a impulsos suyos hasta llegar cerca del río y 
reconocer la casa en la que yacía mi cuerpo. Y en compañía del ujier 
desde el río, tras alejarme de él, me introduje por la ventana del tejado 
que se articula en los hogares para la salida de los humos. Y 
ajustándome bien me metí en mi cuerpo a través de las narices y la 
boca. Tenía demasiado frío, debido al rigor del invierno y, sobre todo, 
al de la «necrosis». Aquélla, desde luego, me pareció una de las 
noches en que uno tirita de frío. Y a la mañana siguiente, 
convenientemente pertrechado, tomé el camino de Bizancio. 

Y aquí me tienes, sano y salvo, querido Cidión, y ya ves que te cuento 
mis cosas. Tú mira a ver si encuentras a algunos «recién muertos» a 
quienes les encarguemos llevarle al sofista lo que nos ha pedido. Pero 
ojo, no vayan a ser hombres respetables y de vida digna, a los que el 
encargo les moleste, sino más bien a alguno de los andrajosos 
paflagonios que viven por los mercados, a quienes les parecerá una 
ventaja el ser enviados al Hades con carne de lechón. Pero... es ya 
hora de dormir, así que separémonos, curioso Cidión, y vayámonos a 
casa. 


